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INTRODUCCION

El punto de partida de este documento 
es el punto de llegada de toda la expe
riencia política de la JDC, es la conclu
sión de largos años de lucha por la 
creación y consolidación del Frente 
A mplio.

por lo tanto, su objetivo no es hacer 
una historia detallada del proceso polí
tico de nuestro país, sino tomar algu - 
ñas de sus fundamentales característi* 
cas, interpretarlas, y sobre esa. base, 
proponer los lincamientos generales 
para una lucha por la real y definitiva 
liberación de nuestro pueblo. Por eso 
tomaremos los hechos políticos más 
significativos desde el surgimiento del 
Frente A mplio, y les daremos una di
mensión presente, aunque sean pasados, 
de modo que nos sirvan para compren
der el camino a emprender para cons
truir una nueva sociedad.

La crisis definitiva del sistema ca
pitalista en América Latina, las condi
ciones vergonzosas con que el imperia
lismo tiene sujetos a nuestros pueblos, 
la acumulación de la riqueza en manos 
de unos pocos, a expensas de la gran 
mayoría de nuestra gente, todo eso nos 
va indicando que se hace cada vez más 
imprescindible un cambio revoluciona
rio, que América vive en estos tiempos 
el dolor del parto de un mundo nuevo.

pero debemos tener cuidado. Los ca
minos no son irreversibles. Ese mundo 
nuevo de paz en la justicia, ese hom
bre nuevo solidario y crítico, puede 
nacer o abortar, y la responsabilidades 
nada más que nuestra.

Entonces, nuestra consigna es; ¡por 
la toma de conciencia del pueblo, pe»' 
su organización y su unidad y por la 
lucha popular, porque sólo un pueblo 
que lucha consigue su triunfo!





BALANCE

*De la lucha social a la lucha política

El surgimiento del Frente A mplio 
no tenía otro sentido que el de ser una 
respuesta política a toda una situación 
social que se planteaba en nuestro país. 
Largos años de lucha, de represión y 
de carestía, expresaron en la calle 
un proceso que se venía cumpliendo en 
las raíces más profundas de nuestra 
economía: el agotamiento del sistema, 
la ineficacia de todo el andamiaje pro
ductivo del país, la imposibilidad de lle
gar a una solución de fondo con los 
instrumentos económicos y políticos 
propios de un capitalismo subdesarro
llado y dependiente.

Por supuesto, esta crisis de la qué 
hablamos, crisis que nadie puede ni 
pudó desconocer -ni aún los propios 
partidarios del oficialismo-, no alcan
zaba por igual a todos los sectores 
de nuestra población. Había quienes no 
sentían la crisis, y quienes especula-, 
ban con ella, agudizándola; eran los po
seedores de los grandes medios de pro
ducción y distribución de la riqueza; 
eran los grandes terratenientes, los 
grandes industriales, los grandes ban
queros, que administraban el dineroob- 

. teniendo enormes ganancias, por su
puesto que a costa del sacrificio de 
los trabajadores.

Esta situación económica era muy ala
ra. Todo el mundo se daba cuenta de 
que estábamos "tocando fondo”, e in
cluso, todos sabían que ese desastre 
no afectaba a todos por igual, sino que 
labia también quienes especulaban, 
quienes negociaban, quienes seguían vi
viendo ajenos al sufrimiento general.

Sin embargo, en nuestro país existían 

enormes sectores'del pueblo que no ha
bían comprendido que entre ese dete
rioro económico y el sistema político 
se desarrollaba una relación muy estre
cha, y que los partidos tradicionales 
-el sistema bipartidista- eran directa
mente responsables de una crisis que 
no se podía resolver por incapacidad 
de la propia estructura y por interés 
de la propia oligarquía, que había 
comprendido muy bien que la posibili
dad de continuar siendo privilegiados 
dependía de que no se alterara un sis
tema sobre el cual tenía absoluto con
trol. Era por esto que aquel trabajador 
que daba una dura lucha por reivindica
ciones salariales contra el oligarca que 
era us patrón,expresaba al mismotiem- 
po su adhesión política al sistema -y 
por lo tanto a la propia oligarquía-, 
votando a los partidos tradicionales que, 
por otra parte, y por su propia natura
leza electoral, tampoco le ofrecían nin
guna posibilidad de participación ni de 
crítica real.

Es en este marco que surge elFrente 
Amplio, como expresión de unidad po
lítica de todos aquellos sectores opri
midos y explotados de una forma u otra 
por el sistema, en el entendido de que 
si la oligarquía se unía para disfrutar 
mejor de sus prebendas y consolidar 
mejor su poderío,' también el pueblo 
debía estar unido para dar una lucha 
frontal contra quienes tienen intereses 
contradictorios con él, contra quienes lo 
explotan, contra quienes loémpobrecen, 
contra quienes lo reprimen aun en el 
uso de los pocos derechos que ha con
quistado.
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*EI surgiiríento del Frente Amplio

Como fenómeno político, el Frente 
Amplio surgió con múltiples caracte
rísticas; era una coalición política, j no 
una simple cooperativa electoral; bus
caba una superación del subdesarrollo, 
pretendía la derrota de la oligarquía y 
la ruptura de las cadenas imperialistas, 
implicaba una participación constante 
del pueblo organizado en sus filas, pero 
existía un objetivo primordial, conside
rando el grado de desarrollo del proceso 
que vivíamos: la razón de ser del Frente 
era incorporar al pueblo a la lucha po
lítica, llegar hasta la gente, y no espe
rar que la gente viniera a el. o sea, 
comprender con claridad cuáles eran las 
necesidades y las aspiraciones del p; o- 
blo a esta altura del proceso, y dar un 
testimonio en consecuencia; romper en 
la conciencia de la gente con la fa Isa alter - 
nativa que la oligarquía había utilizado 
tan ineligentemente: "violencia” contra 
"orden**. Expresar libertad, en tanto 
que el régimen expresaba dictadura; 
manifesté *■ justicia, mientras e 1 régimen 
expresaba violencia y explotación; afir
mar nuestra soberanía, en tanto que el 
régimen significaba imperialismo e in
tervención extranjera; dar testimonio de 
paz real, mientras el régimen repre
sentaba hambre, carestía, hacina miento, 
alienación; ofrecer una imagen política, 
de unidad real, por oposición a la su
cia y desenmascarada politiquería del 
sistema.
El militante frentista venía compren- 

•diendo todo esto, y al comprenderlo, 
profundizaba a su vez en su concep
ción del proceso.revolucionario, y en su 
compromiso particular por la liberación 
de nuestro pueblo: estudiaba las teorías 
y las ideologías a partir de las cuales 
se dieron procesos de cambio en otros 
países, analizaba el papel de los parti
dos políticos en la lucha por la toma 
del poder, valoraba todos los pasos es
tratégicos y tácticos que debería desa
rrollar el movimiento popular en caso de 

que variaran las condiciones presentes, 
pero la meta del Frente en ese mo
mento del proceso no debía centrarse 
en discutir todas estas otras cosas, 
porque si afirmamos que la contradic
ción de la sociedad se da entre la oli
garquía y el pueblo, no se lograrán 
avances sustanciales hasta que el pueblo 
como tal no haya tomado conciencia de 
que la solución de sus problemas no se 
logrará a través de modificaciones su
perficiales, sino a través de un profundo 
cambio de estructuras; de la reforma 
agraria, de la nacionalización de la ban
ca y del comercio exterior y de las 
industrias fundamentales, de la necesi
dad de crear un sistema político que 
garantice la real participación del pue
blo en la gestión del gobierno, y de la 
importancia de un cambio profundo en la 
cultura de nuestro país. De nada servía 
que habláramos de socialismo, de teo
rías revolucionarias y de la necesidad 
de respuestas radicales presentada 'la 
ocasión, cuando enormes sectores del 
pueblo no habían comprendido que el 
mismo explotador que le robaba el pan 
de las manos era el mismo que lo 
gobernaba y entregaba el país al ex
tranjero.

Por supuesto que entendemos la ne
cesidad de una teoría revolucionaria pa
ra construir.el socialismo; pero no se 
trataba de ensertar 0 impartir teorías, 
sino de hacer simplemente que la gente 
se diera cuenta de algo muy sencillo: 
que la estaban explotando, que no la de
jaban ser como ella era.

Por supuesto que también entendemos 
que es más que improbable que la oli
garquía esté dispuesta a renunciar a sus 
privilegios sin ofrecer resistencia; al 
contrario, empleará todos los recursos 
a su alcance para conservarlos; habrá 
llegado entonces el momento en que el 
pueblo defienda sus derechos por las 
medios que sean necesarios, pero este 
combate no tendrá sentido si no se ha 
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forjado ya, antes del enfrentamiento 
decisivo, una fuerza popular conciente, 
organizada y movilizada para la lucha, 
que en definitiva deberá ser la única 
gran protagonista del cambio.

Este, en definitiva, era y es el gran 
fundamento de la estrategia de masas 
del Frente A mplio. Mientras la oligar

quía es más fuerte cuanto más reducida, 
el Frente es más fuerte cuanto más 
amplia es la fuerza popular que lo sus
tenta: por eso embretar al movimiento 
popular, convertir al propio Frente 
en una élite, aunque sea de 300.000 
voluntades, no es más que una forma 
de retrasar inevitablemente el proceso 
revolucionario.

*Nuestra concepción del Frente Amplio

El Frente Amplio surgió contemplan
do una necesidad real de las masas 
de nuestro país. En realidad no se con
formó por una coincidencia en el plano 
filosófico, ya que cada partido conser- 
bava su ideología, sus principios, y en 
Consecuencia sus planteos estratégicos y 
organizativos, sino por el hecho con
creto y real de estar luchando en las 
mismas trincheras contra el mismo 
enemigo. Por lo tanto el Frente nace 
de la realidad y se debe a ella.

Partiendo de esta premisa básica y 
fundamental, desarrollaremos algunos 
de los lineamientos que creíamos co
rrectos para la incorporación definiti
va del pueblo a la lucha revoluciona
ria por la construcción de la nueva 
sociedad, justa y solidaria, con profundo 
sentido nacional, liberada de la tutela 
imperial y de la dominación opresora 
del gran capital.

En el marco de la política represiva 
del gobierno a todos los niveles, del 
agotamiento del sistema capitaUsta en 
nuestro país, y de una respuesta popu
lar desde los sindicatos, desde los gre
mios estudiantiles y desde los partidos 
políticos progresistas es que se planteó 
el nacimiento del Frente A mplio. Había 
sido la propia lucha popular la que de
terminaba las bases mínimas para la 
unidad de la joven fuerza política y la 

que signaba, a su vez, el carácter de 
coalición del Frente; porque ya antes 
de su surgimientoexistianfuerzasy mo
vimientos, que alintegrargeenelFrente 
Amplio constituyeron una fuerza nueva, 
pero que poseían su ideología, su es
trategia y su organización propias, y 
también su base social.

Fue precisamente la coincidencia en la 
base social lo que posibilitó la forma
ción del Frente, en las luchas codo a 
codo que llevaban a cabo compañeros 
blancos, colorados, independientes, 
marxistas y demócrata cristianos. Y el 
hecho concreto de que estuvieran her ma - 
nados hombres de distintas conviccio
nes fue determinando el carácter plura
lista del Frente , que fue creciendo en 
conciencia y en unidad en la medida en 
que avanzaba la discusión ideológica 
honesta y seria en su seno, y sobre 
todo en la medida en que se apreciaba 
la necesidad de incorporar a nuevos 
sectores en la lucha por la liberación, 
en función de las bases mínimas de la 
unidad.

El Frente A mplio conformaría un mo
vimiento unitario no sólo en la medida 
en que se discutieran y se profundizaran 
las bases programáticas, en que e 
acatara la disciplina común y las auto
ridades políticas comunes, sinotambién 
en tanto que se procesara una lucha 



ideológica en las instancias y formasen 
que se debían procesar, y no como for
ma de alejar a los compañeros que se 
acercaban al Frente cansados de tanta 
politiquería, y no podían apreciar la 
imagen política frentista,de unidadreaL

La lucha ideológica llevada adelante 
correctamente, era una manera de evitar 
la dogma tiza c ióti, el anquilosa miento y la 
burocratización del Frente Amplio, que 
había nacido como expresión de una 
base social pluralista.

Por eso entendíamos que la unidad 
del pueblo nolse daría en un partido 
único, porque, aparte de las discrepan
cias teóricas que después veremos, esa 
unidad, o el germen de ella, ya se daba 
en el Frente Amplio en forma de lucha 
conjunta por ampliar la base social, en 
forma de discusión de las baBes pro
gramáticas, de las 30 medidas, de los 
planes de gobierno departamental y de
más documentos del Frente, y también 
en forma de lucha ideológica correcta 
en el seno mismo del movimiento popu
lar.

Otra característica que entendíamos 
fundamental en el Frente era la partici
pación popular, que la Democracia cris
tiana concibe como constante de todo 
nuestro proceso liberador.
pero participación garantizada, efec

tiva real, constante, no anárquica y es
porádica, participación que se daba a 
través de los Comités de Base del 
Frente y de sus coordinadoras a nivel 
local, departamental y nacional, y de 
los partidos políticos frentistas a través 
de su participación interna.

por supuesto que está participación 
a todos los niveles la entendíamos como 
la participación de la masa popular, 
y no de un pequeño grupo de esclare
cidos'.

Era precisamente a través de la ir. 
corporación de base social no esclare
cida que la correlación de fuerzas 

entre la oligarquía y el pueblo Iría 
variando a favor de éste.

Este era el fundamento de la estrate
gia del Frente del pueblo, que formula
mos ya en el año 69, en el entendido 
de que una mera colación de las iz
quierdas no era capaz de romper el 
esquema político de nuestro país, 
que se hacía imprescindible (y aun se 
hace) el desfibra miento y la incorpora
ción al Frente de nuevos sectores so
ciales y políticos provenientes de los 
partidos tradicionales. El Frente del 
pueblo era aquel polo dentro del Frente 
que tenía una clara definición naciona
lista y pretendía dar una imagen con
secuente , popular y democrática, a 
través del cual se conjugara la ruptura 
del pueblo con los lemas tradicionales, 
no por elucubraciones ideológicas y 
filosóficas, sino por la necesidad esen
cial de vivir con dignidad en una patria 
justa, o sea, partir de'la conciencia 
real de la gente, y no de análisis 
teóricos perfectos, sutilmente elabora
dos y acabadamente revolucionarios, so
bre todo cuando sabemos muy bien que 
grandes sectores del pueblo entienden 
por revolución algo distinto a lo que los 
militantes políticos y sociales entienden.

Debemos partir de la conciencia real 
de las mases y de la práctica aunque 
tengamos en cuenta que sin teoría revo
lucionaría no hay avance del movi
miento revolucionario, por eso era a to
das luces evidente que la única manera 
de llegar a las masas era a través de 
aquello que más las impulsaba; el na
cionalismo, bandera que la Democracia 
Cristiana enarbola no como medio de 
ganar la adhesióh de las masas, sino 
como valor real que es parte delacervo 
oe nuestro pueblo; la democracia como 
instrumento para lograr una justicia 
económica eliminando la explotación, y 
para construir un camino revolúcionario 
con la participación del pueblo entero; 
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la libertad popular, no la de trabajar 
inhumanamente o morirse de hambre, 
sino la de poder influir efectivamente 
y permanentemente en todo el proceso 
de cambio.

En cuantoalnacionalismo,los urugua
yos reivindicamos el derecho de hacer 
nuestra propia revolución, inspirada 
en la modalidad, el estilo y la tradi
ción propias de nuestro pueblo. Los pue
blos son los grandes protagonistas de 
la historia. No hay ninguna revolución 
auténtica y duradera si ella no se da 
en el marco de una tradición nacional. 
De ahí la importancia fundamental que 
le otorgamos a la constitución de or
ganismos políticos permanentes en el 
seno del movimiento popular, y a la 
reactualización de las grandes tradicio
nes populares que han nutrido nuestra 
historia, sin cuya valoración positiva 
no lograremos iniciar un proceso re
volucionario con posibilidades reales 
de incidir en el destino del país.

por supuesto que no faltaron quienes, 
dijeron que el Frente A mplio era re
formista, que no eró verdaderamente 
revolucionario. A esos compañeros no
sotros les contestamos que la revolución 
no se hacía con frases ni con consignas, 
ni con voluntarismos, que la revolución 
se hacía con el pueblo, y fuera por el 
medio que fuera, sólo un pueblo cons
ciente y organizado podía garantizar 
definitivamente ¡a toma del poder. Lo 
que sucedía era que partíamos de dis
tintos conceptos de la palabra pueblo, 
para algunos de ellos el pueblo era 
algo abstracto, que tenia determinadas 

necesidades e intereses, era algo por 
naturaleza opuesto a la oligarquía, y 

por lo tanto ya dispuesto a luchar 
contra ella; lo único que quedaba por 
hacer era buscar el modo más rápido 
y más efectivo, porque el instrumento 
ya estaba forjado. En otros casos, la 
propia práctica política de ciertos gru
pos los llevaba a prescindir del pueblo 
en los hechos, aunque valorizaran, 
en teoría, el aporte de su participación, 
para nosotros, los militantesfrentistas, 
el pueblo no era una definición, no era 
una entidad desarraigada de la realidad. 
PARA NOSOTROS, EL PUEBLO ERA LA 
GENTE EXPLOTADA Y OPRIMIDA QUE 
VIVIA EN EL URUGUAY EN ANO 1971, 
y de ahí partíamos, partíamos del pue
blo con mentalidad tradicionalista, para 
quien aun el simple voto al frente su
ponía excesivos compromisos; partía
mos del trabajador despolitizado', come 
era el caso de gran parte délos obreros 
afiliados a la CNT, con quienes no se 
hizo un trabajo correcto, partiendo de 
sus necesidades y reivindicaciones para 
lograr una efectiva conciencia y organi
zación para la lucha; partíamos del es
tudiante desinteresado por los proble
mas de su país, a causa muchas veces 
de la falta de reales organizaciones de 
masas en los gremios, y de la elitiza- 
ción de la militancia; si existe un por
centaje del pueblo consciente y organi
zado, tanto mejor; pero todos aquellos 1 
grandes sectores que mencionamos no 
pueden quedar al margen del proceso: 
".. .no son mejores ni peores que noso
tros ...", dijo el General Seregni.

*Lo que no es el Frente

Evidentemente, este punto de vista 
descartaba otras concepciones del Fren
te. En ese estadio de la conciencia de 
las masas en nuestro país, el Frente 
no podía tener un programa de clara 
definición socialista. Pon más que los 
democristianos nos definiéramos por el 

socialismo comunitario, por más que 
lucháramos por liberar al hombre y 
terminar con la explotación del trabajo 
por el capital, entendíamos que ese era 
un proceso en cuya construcción debía 
participar todo el pueblo, y por tanto 
se debía partir desde donde el pueblo 
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estaba, por otra parte, el análisis de 
otros procesos revolucionarios nos indi
caba que la destrucción del sistema 
capitalista nunca había comenzado per 
claras premisas socialistas, sino por 
impulsos nacionalistas, antimperialis
tas, e incluso étnicos o religiosos (ca
so- de Cuba, China, Argelia, etc.), que 
eran en ese, momento más sentidos por 
el,pueblo, y sé convirtieron en catali
zadores del proceso.

Coherentemente, el frente, no se podía 
concebir con restricciones; nótenla sen
tido una coalición de lo que podemos 
denominar la izquierda clasica o de un 
sector de esa izquierda. La -razón de 
ser de su programa antimperialista y 
antioligárquico, (no cabalmente socialis
ta), respondía precisamente a la necesi
dad de comprender a nuestra gente, su 
grado de conciencia en ese momento, y 
a su manera de interpretar los proble
mas nacionales, que distaba mucho de 
ser crítica y revolucionaria. Esta cir
cunstancia, que nadie tendría que .des
conocer en el momento actual, también 
descartaba la concepcióndelfrente como 
movimiento de apoyo a la lucha armada. 
Es evidente que entender al Frente 
como una prolongación de la acción 
directa provoca un aislamiento muy 
grande de la masa popular, porque da
das las condiciones actuales, esas me
didas impiden un avance en la compren
sión por parte de nuestra gente de las 
causas reales de su situación.de ex
plotación, y se constituyen en un obs
táculo importante para la conformación 
y consolidación de una fuerza popular.

También considerábamos incorrecta 
y perjudicial para el proceso la pre
tención de construid al Frente alrededor 
de una fuerza principal, que ofreciera 
la imagen de haber "cofádo" al mismo.

Tal concepción la considerábamos 
enmarcada en un sectarismo infantil y 
completamente ajeno a las convicciones 
arraigadas en las masas. El Frente no 
es ni será nunca patrimonio de nadie, 
instrumento de nadie, sino que repre

senta y representará siempre el reflejo 
de la disposición dé nuestro pueblo para 
llevar a cabo su lucha contra la oli
garquía. El pueblo oriental conciente 
no es instrumento de nadie más que de 
sí mismo, y la Democracia cristiana, 
junto con otras fuerzas, está presente 
para garantizarlo.-

Mucho se ha hablado del problema 
electoral; mucho se ha dicho que el 
Frente no se acababa en las elecciones 
no estaba hecho para las elecciones. 
Por eso también nos oponíamos a los 
que actuaron demagógica mente, tratando 
de captar a los militantes del Frente 
en lugar de dirigirse hacia las masas 
de los partidos tradicionales y sin defi
nición partidaria, que nos miraban con 
desconfianza.

Es a ellos, a los sectores que vienen 
de los partidos tradicionales, a quienes 
les toca escribir una pagina irhportante 
en la historia de la liberación de nues
tro país, y jugar un rol efectivo no ya 
en la contienda electoral, sino enlareal 
y concreta labor de la toma del poder 
por el pueblo, que nosotros entendemos 
inseparable del ingreso definitivo de las 
grandes mayorías del país al campo de 
la lucha y del enfrentamiento con el 
régimen.

Cuando recién nacía el Frente A mplio, 
cuando se estaban conformando los co
mités de base, que surgían por todos 
lados, en ese momento se abría la 
etapa del contacto con las masas. En
tonces no era correcto suponer que el 
pueblo en general tenía una conciencia 
uniforme de repudio al sistema, y mu
cho menos una convicción firme de que 
el momento de la lucha había llegado. 
Por eso a veces las fuerzas del Frente 
dábamos en los comités de base una 
carrera sin cuartel para demostrar 
quién era más "revolucionario”. Elhe- 
cho es que muchas veces los comités 
de base, instrumentos para la difusión 
del hecho político concientizador en su 
zona, ~e convirtieron en reductos res
tringidos y entizados de la militancia, 
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donde se puede lograr mucho en «pro
fundidad, pero nada en extensión, ele
mento fundamental de todo movimiento 
popular.

El comité de base no debía ser sólo 
el ámbito de apoyo a todas las luchas 
sociales que se procesaban en ese mo
mento; debía sí ser un lugar de con
versación política, donde se-respetara 
al compañero que venía a informarse, 
y no donde se le impusiera, ya en pri
mera instancia, la responsabilidad de 
ser un militante. El apoyo a las luchas 
sindicales era importante, peroslnduda 
lateral frente al trabajo concientizador 
a realizar.

Así también existían las actitudes sec
tarias, que no consistían en el ejer. 
cicio por parte del militante de su legí
timo derecho y deber de dar la posición 
de su sector político, cosa que por otra 
parte es esencial al Frente Amplio, 
o en manifestar una discrepancia con 
la posición de-otro sector; este no es 
un problema de derecho, de teoría, de 
abstracción: es uñ problema de hecho, 
de acción concreta, por eso entende
mos como sectaria aquella actitud que 
revela una predisposición permanente de 
considerar al sector propio como el 
único verdaderamente revolucionario, y 
a actuar en consecuencia.

‘Análisis del proceso electoral

Es imposible realizar un análisis útil 
del proceso electoral que vivimos, sin 
enmarcarlo en una concepción global 
del camino revolucionario a construir 
en nuestro país, y por tanto, de la es
trategia que los sectores populares de
ben adoptar para llegar a la toma del 
poder. Es precisamente eso, la toma del 
poder por parte de las grandes masas 
explotadas y oprimidas, loque pretende 
la Democracia cristiana, y por lo tanto 
eso es lo que condiciona y determina 
todo el planteo que haremos a continua
ción.

para llegar a la toma del poder, 
es necesario haber tomado el gobierno; 
sin embargo, ambos no significan la mis
ma cosa; el gobierno son los meca
nismos, los engranajes del sistema, son 
las oficinas y los centros de poder 
público; el poder, en cambio, tiene raí
ces más profundas; los centros de pro
ducción y distribución de la riqueza, 
las estructuras políticas y el poderío 
militar, los medios de información, de 
comunicación de masas y de creación 
de la cultura.

Cuando decimos que la toma del go
bierno significa sólo un paso para la 
toma definitiva del poder por el pueblo, 
afirmamos que el objetivo final es.que 
el pueblo, organizado en sus sindicatos, 
en sus gremios, en sus asociaciones 
culturales o vecinales, en sus coopera
tivas, en sus partidos políticos, pueda 
controlar y administrar todo aquello en 
lo que participa: el proceso productivo, 
las decisiones políticas, la creación de 
la cultura popular. El poder es cada 
fábrica, cada trozo .de tierra, cada 
banco o comercio, cada diario, radio o 
televisora, en definitiva, cada centro de 
poder, que deberá ser controlado por los 
trabajadores y por el pueblo en general; 
e 1 gobier no lo entendemos como un medio 
imprescindible para llegar al poder.

La historia nos muestra que los mo
vimientos populares han llegado al go
bierno por muy distintas tácticas, con
formando las más. variadas organiza
ciones;, entonces, ni la táctica armada 
ni la táctica electoral se pueden des
cartar a priori; pero el poder, ése 
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sólo se pude obtener cuando- el pueblo 
es conciente de su responsabilidad de 
derrotar a la oligarquía desde la base. 
Por tanto, para llegar al poder, sólo 
pueden servir organizaciones de masas 
que sean Capaces de movilizar alpueblo 
corno tal, y en consecuencia, aquella 
táctica que en'el momento actual desa
rrolle más la conciencia de la-'gente, 
ésa es la que debe utilizarse, para 
tomar el gobierno puede bastar un voto; 
para la toma del poder, sólo la organi
zación y la lucha de las masas.

Enmarcada en esta concepción es que 
debemos realizar un análisis de las 
elecciones, del apoyo social que reci
bieron las diversas alternativas y de la 
imagen que éstas dieron ante la gente, 
para así sacar conclusiones que nos sir
van de linea mientos generales para la 
confección de una estrategia política 
revolucionaria.

El punto de partida práctico que nos 
proporciona un vistazo sobre las cifras 
electorales, nos plantea una primera 
interrogante: ¿.cómo es posible que vas
tos sectores de nuestra población, cuyos 
intereses estaban objetivamente repre
sentados por el Frente A mplio, no sólo 
dejaron de votarlo sino que incluso vo
taron en contra de lo que pudiera sig
nificar un cambio en la situación del 
país? ¿por qué la clase trabajadora,que 
hacía pocos meses había demostrado 
una enorme fuerza y una posición con
traria al gobierno en los paros genera
les que había organizado la CNT, no 
votó masivamente al Frente? ¿por qué 
los marginados, que viven en condiciones 
infrahumanas, apoyaron al oficialismo, 
directo responsable de su situación'? 
¿Por que'grandes sectores de la clase 
media que casi podían haber suscrito 
el programa del Frente A mplio, votaron 
a Ferreira A Idunate?
Se nos ocurren varias respuestas, 

por supuesto que en estrecha conexión.

En primer lugar, es evidente que es 
imposible desconocer el clima de cen
sura y opresión en que se enmarcaron 
las elecciones. Lasmedidasdeseguridad 
institución prevista en nuestra Consti
tución como algo circunstancial, y por 
el contrario usadas por el Gobierno 
para ejercer una dictadura legaldurantc 
más de tres años; los presos políticos; 
la utilización del aparato estatal para 
apoyar la candidatura de pacheco y la 
reelección; la sucia e inteligente cam
paña antifrentista a todos los niveles; 
el desorden de la Corte y dé las Juntas 
Electorales, sobre todo en Montevideo, e 
incluso la presión internacional desde 
Brasil fundamentalmente, tuvieron un 
peso importante en la decisión de la 
gente. La agudización de la explotación 
y de la represión fueron evidentes.

pero pretendiendo llegar a una expli
cación más profunda, se nos ocurre 
que no podemos ponernos por delante 
el esquema de que todo aquelque econó
micamente es un explotado, política
mente acompaña la lucha del Frente 
Amplio. Esto no será realidad hasta 
que el trabajo político del Frente no lo
gre la toma de conciencia de su condi
ción de explotado, porque esa es la 
cuestión definitiva.

Por eso no podemos suponer la iden
tidad de los intereses del Frente o de 
tal o cual grupo del Frente con la clase 
trabajadora, y partimos de una crítica 
a la concepción economista de la línea 
mayoritaria de la CNT, ya que sólo 
una politización creciente, basada sí en 
reivindicaciones y sobre todo en una 
real democracia interna que respete 
el grado de conciencia de la gente 
al proponer o llevar a cabodeterminada 
medida, será capaz de incorporar a los. 
sectores que hoy están engañados por 
la ideología del sistema, a la lucha po
lítica por la liberación.

Por otra parte, entendemos que la 
única manera de poder detener el avance 
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del fascismo es inmovilizándolo en la 
propia base social, dando una eficaz 
lucha ideológica, pero esa lucha no la 
podrán llevar a cabo los militantes fren
tistas de manera individual, no es cues
tión de voluntarismos, sino Ojie depende 
de que la única fuerza política capaz 
de liberar al país, pueda clarificar de
finitivamente al pueblo, para que ,1a 
falsa alternativa impuesta por el régi
men, ''democracia versus totalitaris
mo", tan claramente instrumentada por 
la oligarquía, y de resultados tan efi
cientes, pierda su peso éntrelas masas.

En definitiva, ese fue el esquema con 
que se manejó el partido Colorado, ya 
que el batllismo como ideología no in
fluyó en las conductas.electorales de ma
nera decisiva, teniendo en cuenta la de
sastrosa votación de Vasconcellos y el 
tenor de la propaganda y los discursos 
del oficialismo, que se manejaban con 
elementos de claro corte fascista: ex
ha Itación del falso patriotismo, utili
zación de un sentimiento general de de
rrota' y frustración, repetición, en la 
"caravana de la democracia" de frases 
tales como "no tendremos ni pan ni ro
pa, pero tenemos libertad".

Cosa distinta sucedió con el partido 
Nacional, que vino a significar una op
ción de cambio moderado para la mayo
ría de la gente. Dejemos de ladoa Ague- 

rrondo, por supuesto, cuyas manifesta
ciones preelectorales competían cenias 
de Bordaberry en radicalismo de dere
cha, y cuya votación aun escasa sólo 
puede ser atribuíble a los caudillos 
blancos dependientes de la A lianza que 
continúa n dominandopolíticamente a Igu- 
nos departamentos del interior.

La candidatura de Ferreira A Idunate 
significó una solución para vastos sec
tores de la opinión nacional,que estaban 
convencidos de la necesidad de un cierto 
cambio, pero que a la vez estaban na
turalmente motivadas por una aversión 
hacia el totalitarismo, la violencia y lo 
foráneo, que la campaña de derecha 
identificaba con el Frente A mplio.

Entendemos que el electorado de Fe
rreira no es en modo alguno homogéneo, 
y que entre sus votantes existen tanto 
gente conservadora -es el caso de un 
gran número de grandes y medianos 
productores rurales-, como sectores 
menos propensos a conciliar • con el 
pachequismo; es el caso de la Juventud, 
por supuesto que esta dicotomía traerá 
serios problemas a Ferreira, ya que lo 
obligará tanto a una oposición suave a 
este Gobierno, como tambiéna una lucha 
más rotunda, dependiendo de las presio
nes que sobre su bancada ejerzan los 
distintos sectores que lo han apoyado.

^Algunas conclusiones

Estas actitudes, fácilmente detecta
dles en la conversación cotidiana, de
terminan ciertas conclusiones impor
tantes en el panorama político presente, 
en lo que se refiere a un trabajo político 
a realizar por parte del Frente Amplio.

Del análisis electoral sacamos en 
'.inclusión que el bipartidismo está 
.'oto en cuanto a ideología, pero no 

en cuanto al aspecto institucional. Esta 
afirmación es válldp sobre todoen Mon
tevideo, ya que en el interior del país 
el tradicionalismo continúa vigente. Es 
allí donde el trabajo de base se hace 
muy necesario, y el hecho de que el 
Frente Amplio tenga adherentes encada 
rincón del país es un aliciente en ese 
sentido, que habrá que profundizar en 
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conciencia y organización. Los amplios 
sectores populares que no se adhirieron 
al Frente, no sólo no lo hicieron por 
ser blancos o colorados: algunos fueron 
motivados por actitudes fascittoides, 
otros por miedo al totalitarismo, otros 
por la atracción política de determinadas 
personalidades, más que por tradición 
o por programas partidarios.

pues bien, es el Frente quien debe 
dirigirse a esos sectores, tomando en 
serio, y quizás por primera vez, la 
tarea de concientizaclón del pueblo uru
guayo, porque en realidad el trabajo del 
Frente se orientó más bien a organizar 
y a movilizar a sectores ya concientes. 
que penetrar en sectores que, a pesar 
de vivir la crisis, no ven las causas 
profundas de la misma.

-El Frente dio imagen de izquierda, y 
aun de izquierda radical, cuando grandes 
sectores no comprendían todavía el sig
nificado de esas palabras.

El lenguaje que se empleó tampoco 
fue del todo claro, y también influyó 
la falta de un programa más explícito 
que las 30 medidas, que señalara clara
mente los caminos concretos que condu
cirían a la construcción de una sociedad 
más justa en nuestro país.

El Frente Amplio no supo responder 
correctamente a los ataques y a las 
calumnias, desplegadas por la derecha, 
dando por sentado un gran desarrollo de 
la conciencia política del pueblo; por otra 
parte, todas sus movilizaciones estuvie
ron dotadas de un triunfalismo que le 
impidió realizar una tarea de a'corde 
con la manera de ser del pueblo uruguayo.

Los comités de base se convirtieron 
muchas veces en centros de discusión 
política de los militantes, cuando lo que 
el Frente necesitaba era abrirse, tal 
como se abrió y sé desparramó la ju
ventud frentista por todo Montevideo, 
creando el hecho político a partir de 
simples veredas rotas o de basurales, 
demostrando a la gente que sólo el 
Frente Amplio puede hacerlo,porque sólo 
el Frente dispone de brazos jóvenes 
dispuestos a entregarse por la real 
libertad de su país.

Todavía le queda al Frente una 
enorme, vastísima y fecunda labor de 
concientizaclón política, de explicación 
y de denuncia, porque el Frente fue 
creado por el pueblo y para el pueblo, 
y. el pueblo no sólo son los que luchan, 
sino los que sufren y los que son ex
plotados, aunque no tengan conciencia 
política.
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REALIDAD NACIONAL

"Introducción

Obvio es decir que nuestra realidad 
no la podemos comprender si no es en el 
marco de América Latina, como tampoco 
sin una perspectiva histórica de su ges
tación.

No es nuestro objetivo desarrollar aquí 
este segundo aspecto, algo que ya hemos 
hcho en documentos anteriores, sino li
mitarnos a señalar los rasgos más sa
lientes de la actual coyuntura.

■“Totalidad de la problemática

Hemos afirmado reiteradamente que la 
crisis del pafs no es debida a imperfec
ciones o desequilibrios circunstanciales 
de su sistema, sino que radica en la im
posibilidad del sistema en su conjunto en 
encerrar las vías de desarrollo dentro 
de los cánones capitalistas. Ni el desa- 
rrollismo ni otros esquemas neo-caplta- 

listas pueden tener éxito en provocar un 
salto que ponga en tensión a las fuerzas 
productivas, porque las características 
subdesarrollantes de la organización eco
nómica, política, social e ideológico-cul- 
tural de nuestra sociedad, se ven refor
zadas por una situación de dependencia 
al imperialisno.

"Estructura económica capitalista 
subdesarrollada y dependiente

Las principales fuentes de producción 
e ingresos de nuestro país, la ganadería, 
la agricultura yen menor gradóla indus- J 
tria, se hallan estancadas. La ganadería 
que es el rubro más importante de las 
exportaciones, se realiza en forma ex
tensiva (mucho campo y poco ganado por 
hectárea), y su producción ha descendi
do a tal punto, que por cada 100 animales 
que se faenaban o exportaban en 1961, 
hoy se faenan o exportan sólo 90. A esto 
,se suma el hecho que cada vez son me
nos los que tienen más tierras y cada 
vez son más los que se van a las ciuda

des porque se han quedado sin tierras o 
sus tierras se han reducido tanto que no 
les permiten siquiera "sacar'.' para sub
sistir*

Si tenemos en cuenta que los últimos 
años los precios internacionales favore
cieron a nuestros productos (fundamen
talmente la carne), vemos cómo a los 
capitalistas del campo no les interesa 
producir más. sino obtener mayor utili
dad, y como los precios son altos, aún 
produciendo menos (con menos esfuerzos 
y menos peones) obtienen mayores ga
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nancias que no invierten en mejorar los 
campos sino en ampliar sus latifundios. 
Además otros productos que podríamos 
exportar se cotizan a precios muy bajos 
en el mercado internacional, porque tam
bién los producen los países dominantes, 
y aunque les rinda menos utilidad, ellos 
prefieren eso a que nosotros entremos a 
competir con sus productos.

Esto nos demuestra la farsa que es la- 
política del FMI que aplica nuestro go
bierno, pensando que dándole mayor uti
lidad a los capitalistas, fundamentalmen
te a los latifundistas, puede aumentarse 
la inversión, creando ocupación y mayo
res exportaciones, la historia nos ha de
mostrado que las mayores utilidades de 
los capitalistas no se transforman en 
fuentes de trabajo sino en dólares que se 
van al exterior o en casas y yates en 
Punta del Este.

Al descargarse el peso de la crisis 
sobre el pueblo trabajador y los peque
ños y medianos productores del campo) 
y la ciudad, cada vez hay menos posibi
lidades de que la gente gaste. Los co
merciantes no pueden vender y los in
dustriales dejan de producir, cierran las 
fábricas y el pueblo queda sin fuentes 
de trabajo, agudizándose el problema. 
Los únicos que se benefician de esta po
lítica son los grandes estancieros que 
exportan y reciben dólares que no in

vierten en el país porque les da más uti
lidad colocarlos a interés en bancos ex
tranjeros.

A su vez esta crisis genera dependen
cia financiera, porque al ser las expor* 
¿aciones de un volumen que apenas al
canza para pagar las importaciones, y a 
veces ni eso, no generan recursos, por 
lo tanto esos recursos hay que pedirlos 
prestados, aumentando el endeudamiento 
del país con el exterior (nada menos que 
600 millones de dólares -alrededor dé 
■510.000 millones de pesos-en 1971). Los 
bancos se hacen cada vez más extran
jeros, el peso pierde su valor cada vez 
más, el gobierno gasta más de lo que 
recibe, la inflación, lejos de detenerse, 
cada vez castiga más al que vive de su 
trabajo, agudizando el bajo nivel de con
sumo de las clases populares, metiendo 
al país cada vez más en el pozo del 
subdesarrollo, provocando la emigración 
y empeorando las condiciones de salud, 
vivienda y educación de las clases po
pulares.

En definitiva, continuamos en la im
posibilidad de desarrollo de un sistema 
capitalista agotado en sí mismo, cuya 
crisis irá recrudeciendo perjudicando a 
los sectores que viven de su trabajo, que 
irán aumentando progresivamente su si
tuación de explotación, miseria y opre
sión.

Ya hacíamos en el balance de las elec
ciones nuestro juicio acerca delpapelque 
jugaron los partidos tradicionales; debe
mos Resaltar ahora el hecho a que la po
lítica continuista de Pacheco Areco, la 
política preferencial de la oligarquía y el 
imperialismo se verá representada con 
Bordaberry en la presidencia, aunque 
sus métodos sean diferentes. Una clara 

política de clases es el signo de las 
mismas.

Se ha producido un copamiento, por 
parte de la oligarquía del Partido Co
lorado, asilándo definitivamente la po
sibilidad que el interior del mismo se 
puedan producir contradicciones favora
bles a los intereses de las clases popu- 
ares; dado que el sector de Vasconcellos
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(dos parlamentarios) no tiene peso polí
tico.

Dentro de las filas del oficialismo la 
posición de la 15 y de Jorge Batlle están 
teniendo cada vez mayor trascendencia. 
El signo de su política es distinto del 
de Pacheco o los sectores más torpe
mente reaccionarlos, por más que en de
finitiva, responda a los mismos intereses 
oligárquicos é imperialistas. En el In
forme Político que analizaremos a con
tinuación, haremos un análisis más pro
fundo de este sector.

La situación no es totalmente idéntica 
al interior del Partido Nacional.

Si bien la derecha tiene afincadas sus 
bases fundamentales en los sectores de la 
Alianza y el Heberismo, el Movimiento 
de Rocha y el Movimiento Por la Patria 
especialmente en sus sectores juveniles 
con escaso poder interno, por supuesto, 
mantienen actitudes que inclinan a algunos 
de sus líderes: Wiison Ferreira y Carlos 
J. Pereyra a sostener posiciones centris
tas, oponiéndose al Acuerdo Nacional, 
aunque preveemos progresivas concesio
nes hacia el Gobierno.

Pese a que cuatro de cada cinco vo
tantes apoyaron a los partidos tradicio
nales, estos se hallan imposibilitados de 
emprender movilizaciones de masas, por 
la heterogeneidad social y su estructura- 
interna basada en la'clientela electoral.

Aparece en la estructura política, una 
tercera fuerza, el Frente Amplio, sobre 
la cual ahondaremos más adelante, que, 
recogiendo uno de cada cinco votantes, ci
fra sociaímente mayor si recordamos que 
fueron las primeras elecciones donde el 
voto fue obligatorio bajo amenazas de 
sanción (votaron el 88% de los inscriptos) 
con gran pujanza comienza su acción, 
quebrando el esquema bipartidario clási
co, teniendo a su vez gran influencia en 

otros niveles, más allá de la estructura 
política e institucional, provocando una 
tensión al interior de ésta que la dere
cha intentará por todos los medios neu
tralizar.

Aquí debemos recalcar la necesidad de 
una estrategia inteligente por parte del 
sector parlamentario del Frente, que pue
de llegar a aislar, en ciertas circunstan
cias a la derecha de los sectores cen
tristas -caso de grandes fracciones del 
P. Nacional- con lo cual se pudieron lo
grar avances, en el restablecimiento del 
Estado de Derecho que no servirá de mu
cho en tanto no haya caminado la misma 
estructura del país, pero que es impor
tante en cuanto facilita la tarea frentista 
de denunciar y contribuir a la concienti- 
zación popular.

La estructura institucional aparece con 
un Poder Ejecutivo oligárquico y entre- 
guista, que intentará imponerse a través 
del expediente de las Medidas Prontas de 
Seguridad, atacando al Poder Judicial, 
tratando de desconocer al Parlamento, 
donde el F.A. ha abierto una brecha, 
descargando el peso de la represión so
bre los militantes políticos y sociales, a 
través de los organismos represivos ofi
ciales y de las fuerzas parapoliciales, 
que actúan con impunidad, pretendiendo 
engrosar la larga lista de presos políti
cos bajo la ignominiosa existencia de 
campos de concentración.

Las acciones de presión del movimien
to sindical sobre la estructura política 
aparecen de alcance limitado, dado que 
pese a haber logrado grados de unidad 
apreciables, actualmente se encuentra in
movilizado debido a la línea política de¡ 
su dirección que dificulta y retrasa la in
tegración y la acción política de los tra
bajadores.
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*Estructura ideológica polarizada

Nos encontramos con una profundiza- 
ción en la polarización en los valores 
existentes en nuestra sociedad. En los ex
tremos cobraron fuerza durante la cam
paña electoral, valores sostenedores del 
sistema como la necesidad del "hombre 
fuerte", el anticomunismo de derecha; 
por otro lado en función del cambio, al
gunos como la participación, la libera
ción, elhombrenuevo.pero debemos no- - 
tar a su vez, que se produjo una inteli
gente y peligrosa neutralización por parte 
de la derecha de valores capaces de ge
nerar, actitudes de cambio como, demo
cracia, paz, libertad, patria, soberanía, 
etc. que el movimiento popular ha de re
cuperar como auténticas banderas, res
catándolas de su contenido ambivalente.

Pero como la conciencia de las crisis 
sigue avanzando, existen aspectos de la 
estructura ideológico-cultural que se pre
sentan como cuestionadores de sistema y 
frente a los cuales la oligarquía apunta 
sus ataques.

La Enseñanza que ha presentado una 
gran entereza frente a los embates fas
cistas puede seguir efectuando su aporte 
concientizador en la medida que pueda 
resistir inteligentemente los ataques que 
sobre ella se descargarán.

Si bien los medios de comunicación si
guen siendo en su mayor parte, instru
mentos de dominación, uno de ellos la 
prensa, se ha visto atacada con cierres, 
clausuras, control y prohibición de infor
mar. Inclusive sobre el arte, en especial 
el teatro, se descargó la fobia de la nue
va inquisición.

La Iglesia también cuenta hoy entre los 
enemigos de la reacción, puesto que 
ha asumido su papel crítico frente a las 
injusticias de la sociedad. En resum en, 
podemos decir que los valores predomi
nantes siguen justificando la permanencia 
del sistema. Es de prever, sin embargo, 
que la toma de conciencia que ha gene
rado la crisis, no se detendrá sino que 
irá aumentando al agudizarse ésta última.

SITUACION INTERNACIONAL

*La política de bloques
Los comienzos de nuestro siglo fueron 

signados por la aparición de un fenómeno 
que marcaba el comienzo de una nueva 
etapa en la historia de la humanidad, el 
surgimiento de países socialistas.

El capitalismo -que entraba en su fase 
imperialista- combatió de inmediato este 
fenómeno, lo que fue creando un enfren
tamiento entre los sistemas capitalistas 
y socialistas. Este enfrentamiento fue 

luego tomando la forma de choque entre 
los Estados Unidos y la Unión Soviética 
entrando ambos en etapas de desarrollo 
industrial, convirtiéndose en las grandes 
potencias responsables del juego de fuer
zas internacionales.

Es con el fin de la 2a. guerra mundial 
que comienza un nuevo reparto del mundo. 
Se lo divide en zonas de influencias, a 
partir fundamentalmente de estos dos 
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grandes polos, centralizadores del poder, 
qué comienzan con crudezauna cerrada 
política de bloques. Se abre el periodo 
de la denominada "Guerra Fría" duran
te la cual se desplegaron todo tipo de re
cursos, militares, financieros, propa
gandísticos, etc. que a nuestro país llegó 
bajo la forma de una profunda campaña 
anticomunista.

La política de Kruschov, la coexisten
cia pacífica establecía una serie de re
glas de juego, delimitando Seas de in
fluencia, al tiempo que establecía una 
competencia entre el modelo soviético y el 
modelo norteamericano, midiéndose .mu
tuamente según el grado de consumo y de 
potencialidad técnica que podían lograr los 
.respectivos sistemas.

Pero la oposición capitalismo-socia
lismo no es la única que existe, sino que 
la política de bloques oculta otra división 
de suma importancia: Inexistencia de paí
ses desarrollados y subdesarrollados, in
distintamente, capitalistas o socialistas.

Creemos que el subdesarrollo y muy 
especialmente el latinoamericano, es una 
consecuencia del desarrollo capitalista. 
Desde los orígenes mismos del capita
lismo, por la división internacional del 
trabajo que genera una política imperia
lista, un grupo de países extrae riquezas 

de las nacions que no tienen poder de de
cisión sobre la utilización de las mismas.

La política de bloques refuerza en el 
campo capitalista. el subdesarrollp y la 
dependencia, dado que el mantenimiento 
de los países desarrollados y en posicio
nes de privilegio, depende en gran medi
da de la existencia de países subdesa
rrollados.

Pero también la posición de privilegio 
en el campo socialista está sustentada en 
la dependencia de raíces históricas re
cientes, que con respecto a lá URSS tiene 
el resto de los países alineados en el blo
que, ya sean desarrollados o subdesarro
llados, dependencia que se ve aumentada 
por el ejercicio de la política de bloques.

Sólo una economía socialista puede su
perar las trabas internas del subdesa- 
rrollo, pero no un socialismo a secas, 
sino uno que sepa interpretar su ubica
ción en el esquema de furzas internacio
nales, que no se muestre pasivo frente a 
la política de bloques, y que no pretenda 
implantar modelos de desarrollo basados 
en las aspiraciones de mayor consumo, 
propias de la sociedad industrial.

Actualmente podemos visualizar, que la 
política de bloques que hemos denunciado 
com o generadora de dependencia para los 
países subdesarrollados, ha comenzado a 
desfibrarse.

*Punto$ de ruptura de la política de bloques

a) Crisis en EE.UU - El gran fracaso 
de la política exterior estadounidense se 
ha venido verificando con la hostilidad 
externa, intensa, que crecientemente se 
genera contra su intervención militar 
en Vietnam, Laos y Camboya. La valien
te resistencia de los pueblos del Sudeste 
asiático fue haciendo imposible el triun
fo militar imperialista y dejando al des
cubierto no sólo sus intereses de domi

nación, sino también la corrupción y de
pravación que conlleva el sistemo, capi
talista cuando afloran sus lacras en una 
guerra genocida.

El deterioro de su dominación econó
mica se ha demostrado con fuerza en es
te último año. La devaluación del dólar, 
la creciente inflación, la amenazante de
socupación y la constatación de un largo 
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período de balanza de pagos negativa así 
lo confirman.

A su vez, la conmoción del sistema co
bra su punto principal a nivel interno en 
los distintos movimientos reivindicado- 
res de los negros, que han logrado ex
presarse . eludiendo en muchos casos la 
neutralización por parte del sistema.

Asimismo la resistencia interna a la 
política belicista (marchas sobre Was
hington, negativa masiva a prestar ser
vicio militar en el frente vietnamita, 
etc.) ha desencadenado un movimiento 
sociopolftico aún no consolidado, pero 
que cuestiona Seriamente las bases del 
sistema imperialista.

b) La creciente importancia de China 
en el panorama mundial, Su política de 
ayuda no imperialista a los países del 
Tercer Mando frente a los cuales per
sigue una política de apertura. Su re
ciente inclusión en las Naciones Unidas 
y el Consejo de Seguridad con derecho a 
veto.

La inteligente neutralización del eje 
Nueva York-Tokío confirmado con la vi
sita de Nixon a China, lo que implica a 
su vez un mayor peso en el área suda- 
siática. Su inf luencia creciente en el área 
socialista.

c) El re’forzamiento del Mercado Co
mún Europeo, con la inminente creación 
del euro-dólar y la inclusión de Inglate
rra. Esto lleva a los países europeos 
-hasta hace poco tiempo integrantes en el 
escenario internacional del bloque nor
teamericano- a asumir posiciones dis
crepantes con la orientación política y 
los intereses económicos de los EE.UU. 
señalando actitudes de independencia, 
(reanudación de las relaciones diplomá
ticas con China y apoyo a la política de 
su integración a las Naciones Unidas; la 
defensa del patrón oro, etc.).

d) El fortalecimiento de países socia
listas no alineados, como el caso de Yu
goslavia, Argelia y Egipto.

*EI Tercer Mundo

Un capítulo aparte nos merece el tra
tamiento del Tercer Mundo como punto 
de ruptura de la política de bloques. En
tendemos como tercer mundo a aquellos' 
países en contradicción con los intere
ses de los países desarrollados, cuya uni
dad política se irá expresando en formas 
continentales y subcontinentales. A sí tam - 
bión instancias de encuentro como la reu
nión de los 77 llevada acaboenLima. re
fuerza la perspectiva de defensa de inte
reses comunes.

A los efectos de este documento nos 
importa detenernos en el área geopolíti
ca que nos incumbe: AMERICA LATINA.

América Latina: continente signado por 
la dominación imperialista desde su des
cubrimiento. Espafla, Inglaterra, Por
tugal, F rancia, a su turno y en diferentes 
áreas fueron cumpliendo planes imperia

listas para dejar paso en el siglo veinte 
al imperialismo norteamericano como 
principal fuerza colonialista sobre el con
tinente.

Distintas políticas ha aplicado EE.UU. 
para con nosotros, desde la más cruda 
"el gran garrote", hasta la más solapada 
la Alianza para el Progreso. Pero todas 
ellas iban asentando los mecanismos de 
dominación y explotación.

Actualmente su principal, punto de apo
yo lo constituye el subimperialismo bra
sileño. La dictadura militar brasileña se 
mantiene principalmente debido a la fuer
te corriente de inversión de capitales y 
al apoyo técnico-militar desmesurado del 
imperialismo norteamericano. A sú vez 
es su garantía de intervención y se ha 
entrometido en países limítrofes; basta 



recordar la campaña de prensa oficia
lista amenazando con la invasión a nues
tro país en el caso de triunfar el F.A. y 
su decidido apoyo a Banzer en el golpe 
derechista que derrocara a Torres en 
Bolivia. Intenta a su vez asumir la condi
ción de modelo capitalista exportable para 
estas latitudes, pretendiendo impresionar 
con su aparente desarrollo, simple es
tancamiento dinámico, que no es otra cosa 
que una nueva forma de subdesarrollo.

Pero diversos procesos ocurridos en 
la última década han conmovido los ci
mientos de la dominación imperialista. La 
Revolución Cubana abrió una nueva era 
para el continente por lo que significó y 
significa como un puntal de denuncia del 
imperialismo, enclavado en sus propios 
piés. Los casos posteriores de Perú y 
Chile nos demuestran cómo está siendo 
posible en distinto grado, llevar a cabo 
cambios estructuales profundos, eludien

do con mucha capacidad las trabas im
perialistas.

En otro nivel de importancia se han 
concretado experiencias limitadas de in
tegración (pacto andino) y acuerdos de 
protección mútua (CECLA) quepeseaser 
realizadas entre gobiernos de diferentes 
orientaciones políticas, constituyen pun
tos de enfrentamiento con EE.UU.

Este incipiente proceso de liberación 
está siendo acompañado por factores ideo
lógicos de importancia, como la profun- 
dización de la conciencia nacionalista la
tinoamericana, la actitud crítica de la 
Iglesia que remueve barreras cultura
les, la pérdida de vigencia de impedi
mentos ideológicos para la acción con
junta de movimientos de diversa inspi
ración filosófica, el esfuerzo intelectual 
por reinterpretar nuestra realidad sub
desarrollada y dependiente, que lleva a la 
búsqueda de modelos de desarrollo aptos 
para nuestras peculiaridades.

"Conclusión

Este brevísimo análisis de la situación 
latinoamericana, nos lleva a señalar la 
siguiente conclusión: el imperialismo 
norteamericano, principal fac.tor externo 
del subdesarrollo y sojuzgamiento de 
nuestros países, ha comenzado a debili
tarse, pero su política neo-colonialista 
cuenta aún con bases de apoyo en las 
oligarquías nacionales que no escamotean 
medios para mantener sus privilegios.

En consecuencia, sólo una lucha anti
imperialista que pase por la etapa de lu
chas antioligárquicas a partir de las di
versas realidades nacionales, y que'sepa 
encarnarse en él sentimiento de los dis

tintos pueblos, podrá hacer posible que 
los procesos revolucionarios nacionales 
se vayan engarzando en un proceso de 
cambio continental, no simultáneo, pero 
sí coordinado, que posibilite no la in
tegración de los gobiernos oligárquicos o 
de las tecnocracias lacayas, sino la in
tegración de los pueblos latinoamericanos 
cumpliendo así con su destino de libera
ción común.

Sólo una revolución , continental, que 
construya la Patria Grande, será garan
tía de que los países latinoamericanos 
no caerán en una política de bloques, 
lo que desvirtúa su verdadera necesidad 
de liberación.
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• El Camino Revolucionario

1 - NECESIDAD DE LA TEORIA 
REVOLUCIONARIA

Para poder realizar una efectiva labor 
revolucionaria .debemos comprender que 
nuestra tarea principal es transformar 
la sociedad, basados en una correcta in
terpretación de la misma.

No hay transformación revolucionaria 
sin análisis acertado, sin teoría revolu
cionaria. De las experiencias anteriores 
debemos extraer conclusiones explicati
vas, y ante cada acción a emprender de
bemos tener la justa conciencia del pro
ceso histórico. Cuando las vanguardias 
tienen una conciencia falsa del momento 
en que viven, la revolución aborta, o, en 
caso de triunfar, al no contar con un pue
blo concientizado detrás, debe recurrir a 
la implantación por la fuerza del nuevo 
modelo de sociedad; y así se genera una 
nueva clase dominante.

Por eso debemos plantearnos primor
dialmente, el desarrollo de la teoría co
mo elemento esencial para la acción. De 
lo contrario, podemos caer en un acti
vismo desubicado y estéril, que nunca 
tiene la radicalidad y eficacia de la ac
ción razonada.

2 - NECESIDAD DE UN PROYECTO
HISTORICO

Por otra parte, nosotros consideramos 
imprescindible la elaboración de un pro
yecto social-histórico, para ofrecer al 
pueblo una alternativa política viable, 
proyecto que constituye el esqueleto de la 
ideología demócrata cristiana. La exis
tencia de condiciones objetivas revolu

cionarias y la conciencia de algunos sec
tores de la necesidad de cambiar las es
tructuras no son suficientes para tomar 
el poder.

La incapacidad de politizar a lErs ma
sas, debido a que no se les puede ofre
cer una imagen clara de futuro, lleva a 
algunos grupos, fundamentalmente de ex
tracción estudiantil, a una radicallza- 
ción superficiel, y a la consideración 
exclusiva de los aspectos estratégicos y 
tácticos; en lugar de plantearse la poli
tización del pueblo y su incorporación a 
la lucha revolucionaria, buscan funda
mentalmente insertarse ellos en el pro
ceso. En los casos de grupos de acción 
directa, su estrategia puede desvincu
larse de lo ideológico, de algún proyecto 
histórico, y volverse ajena a las moti
vaciones primarias de toda militancia 
revolucionaria.

3 - RELACION ENTRE LA IDEOLOGIA 
Y LA ESTRUCTURA SOCIAL

En toda sociedad hay una relación es
trecha entre la estructura social y las 
ideologías y teorías cfue la acompañan. 
Estas teorías son fruto de una reflexión 
sobre las estructuras, pero también con
dición para su existencia. Así el sistema 
capitalista, en nuestro caso, va acom
pañado de una ideología conservadora, 
de una justificación: necesidad de la ini
ciativa privada, teoría de la competen
cia, la propiedad como derecho natural, 
etc.

Estas justificaciones son elaboradas y 
difundidas masivamente -por las clases 
dominantes, para ocultar las contradic
ciones internas y externas de la sociedad 
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contradicciones entre ricos y pobres, en
tre dominantes y dominados, entre paí
ses sobredesarrollados y países que ago
nizan en el subdesarrollo. Así. el prin
cipio de racionalidad básico de la estruc
tura social, aquello que impulsa real
mente a todos a trabajar por un determi
nado sistema, es la apropiación capita
lista de la ganancia, que entrega la eco
nomía en manos de unos pocos, a la de
pendencia total del imperialismo. Y este 
hecho queda oculto para la mayoría.

4 - LA CONTRADICCION PRINCIPAL

En la sociedad capitalista, el ordena
miento de la sociedad determina una es
tructura de clases, que se expresa a tres 
niveles: económico, político e ideológico 
cultural. Así. aquella clase que domina 
en lo económico, también necesitará ha
cerlo en lo político y en lo cultural, pa
ra evitar que la clase dominada - que 
también se expresa a tres niveles- rom
pa con la estructura actual.

Según la teoría de la clase dominante, 
la estructura de clases en la sociedad 
capitalista, tiene la función de activar el 
progreso socio-económico. Debe ser ca
paz de generar una actitud dinámica por 
parte de obreros y empresarios, no con
flictiva, sino armonizada mediante el 
•'pacto social”. A través de este pacto, 
las clases populares renuncian a cues
tionar las bases del sistema a cambio de 
una participación en el excedente eco
nómico generado.

En el Uruguay, y demás países sub
desarrollados, sin embargo, la estructu
ra de clases y de relaciones de produc
ción capitalistas cumple una función muy 
distinta, ya que no es capaz de generar 
el desarrollo; las relaciones no son ar
mónicas, sino contradictorias, ya que 
tienen principios de racionalidad que se 
oponen al desarrollo de la sociedad en 

su conjunto.
Esta contradicción es la que determi

na que en el Uruguay estén cerradas las 
vías capitalistas para el desarrollo, y que 
se verifique entonces una condición obje
tiva de avance del proceso: las clases 
dominantes son incapaces de seguir do
minando el país mediante el pacto social 
como lo habían hecho a grandes rasgos 
hasta 1968.

5 - LA LUCHA DE CLASES

Debido a su propia imposibilidad de 
resolver los problemas nacionales, la 
o igarqufa necesita el apoyo exterrfo. Así 
busca el apoyo del imperialismo, se en
trega a el, e identificando su destino de 
clase con el destino de la patria, entrega 
también el país.

A 1 mismo tiempo, las clases populares 
a través de sus sectores más lúcidos 
-partidos, sindicatos, intelectuales, es
tudiantes, etc.- comienzan actividades 
revolucionarias con el fin de buscar un 
destino de signo opuesto para el país, 
contrario a las intenciones de la oligar
quía. Esta lucha de clases surgida, es lu
cha económica, pero también ideológica 
y política. La expresión más alta de la 
lucha de clases es la lucha por el poder 
político.

Las contradicciones de la estructura 
social, que sacuden la pauperización so
bre las clases populares, agudizan la lu
cha de clases. Por un lado se van estre
chando los lazos internos de la oligar
quía; y frente a ella se unen todas las 
clases populares: los asalariados, los 
pequeños y medianos comerciantes, in
dustriales y productores rurales, los in
telectuales, estudiantes, jubilados, etc. 
Los primeros buscan conservar y au
mentar sus privilegios: el pueblo inicia 
el proceso de la toma del poder.
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6 - LA RÉVOLUCION ES UN HECHO 
OBJETIVO

Por eso la revo ución es un hecho ob
jetivo^ Es posible hoy en el Uruguay, pe- 
ro nojo era hace veinte años. Necesi
ta de circunstancias históricas propi
cias en lo material, pero también e'n lo 
moral: necesita de hechos económicos y 
políticos, y también necesita una con
ciencia de liberación.

Sin embargo, poco avanzaría la revo
lución si quedara librada al espontanefs- 
mo de las masas’. Para que esa concien
cia se desarrolle, el pueblo necesita de 
alguna vanguardia política que vaya seña
lando el camino. Y para incorporar a las 
masas al proceso, las vanguardias nece
sitan de la estrategia.

7 -  LA ESTRATEGIA?¿QUE.ES

La estrategia es un plan general de 
acción política cuyo objetivo es dirigir 
al pueblo hacia la toma del poder y la 
eliminación de las contradicciones bási
cas de la sociedad. Depende de las con
dicionantes históricas,económicas, cul
turales, geopolíticas, etc., que vive el 
país y por lo tanto tiene validez para 
una etapa. A cada período (o altura) del 
proceso revolucionario, corresponde 
una estrategia diferente.

La estrategia es la dirección que tie
ne en un período dado el camino revolu
cionario. Este camino no es rectilíneo, 
ni está predeterminado, ni es único; es 
la consecuencia de la aplicación de una 
estrategia.

Debemos comprender, entonces que el 
proceso no es lineal y ascendente siem
pre. Presenta flujos y reflujos, auges y 
declinaciones, que van midiendo la corre
lación de fuerzas de las clases domi
nantes y el pueblo. La estrategia debe 
evaluarse de acuerdo a sus frutos y no 

por consideraciones teóricas: demues
tra que sirve si al fin de un período de 
su aplicación ha logrado un balance posi
tivo para el movimiento revolucionario. 
La medida dev estos avances debe ha
cerse principalmente en cuanto a la ad
quisición de niveles superiores de con- 
cientizaciÓn, de organización y lucha po
pular.

De la combinación entre la estrategia 
para un período dado y las circunstan
cias particulares, "las coyunturas" sur
gen las tácticas. Estas tienen validez pa
ra un momento determinado, de corta du
ración en relación con la estrategia.

8 - ESTRATEGIAS Y TACTICAS

La estrategia determina el terreno 
principal del enfrentamiento; es decir si 
este va a ser fundamentalmente político 
sindical o militar. Este hecho no depen
de únicamente del movimiento revolucio
nario, sino que está condicionado por la 
estrategia adoptada por las clases do
minantes.

De modo que el movimiento popular de
berá instrumentar su estrategia de mane
ra diferente, ya que la estrategia dei 
Bordaberry, plantea cambios sustancia
les con respecto a la de Pacheco: mayor 
sutileza en la represión, mayor cautela 
en las posiciones-políticas. Cada sector 
trata dé llevar el enfrentamiento al te
rreno que le es más propicio: en la de
cisión de éste se juega gran parta, del 
destino de la revolución.

En cada caso, es además diferente la 
organización de vanguardia popular: fren
te o partido, central sindical, grupo ar
mado o fracción del ejército; en todos 
los casos, sin embargo, el partido polí
tico debe estar presente para dar una 
perspectiva de cambio global y profunda, 
ya que las demás organizaciones mencio
nadas, al representar exclusivamente a 
un sector de la sociedad o a un conjunto 
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de gremios, no pueden tener la visión 
global que tiene un partido para la lucha 
política.

En cada momento habrá que utilizar la 
táctica más acertada, en cada coyuntura 
la acción más realista y efectiva, de-» 
jando de lado las consideraciones volun- 
taristas e inmediatistas del proceso po
lítico. Todos los medios e instrumentos 
deben ser utilizados en forma coherente, 
organizada, y las tácticas deben ser com 
patibles con la estrategia general.

9 - NO HABLAR DE "VIAS"
Por esas razones, la JDC rechaza la 

utilización de la palabra "vías", para 
denominar una estrategia o una táctica. 
Por ejemplo la expresión "vía electo
ral" no significa nada en sí misma, la 
consideración táctica de participar en 
una contienda electoral no determina a 
una estrategia de masas. Por el contrario 
es la aplicación de esa estrategia la 
que puede llevar, o noy a una coyuntura 
electoral.

No se puede determinar a priori cual 
ha de ser la forma concreta por la cual 
el pueblo ha de acceder al poder, no es 
correcto hablar por tanto de "vías". No 
hay, además en abstracto, una forma 
"superior" de lucha -como algunos pre
tenden, es la lucha armada- sino que hay 
momentos en los cuales una forma de 
lucha adquiere especial relevancia, como 
fue por ejemplo, la lucha electoral en 
1972.

10 - EL CAMINO HACIA EL PODER

El proceso revolucionario -decíamos 
anteriormente- no avanza en permanente 
progresión, sino que es abrupto. Hay cir
cunstancias que provocan saltos cuali
tativos en la conciencia popular a través 
del alumbramiento de la situación real 
de injusticia, violencia y explotación: un 

conflicto sindical que demuestre la fir
meza de los trabajadores, un ministro 
que cae por el desenmascaramiento de 
una corruptela, la persecución fascista 
en secundaria, por ejemplo.

Estos hechos consolidan militantes y 
generan otras nuevas conciencias que la 
JDC como protagonista de la situación 
política, deberá organizar y movilizar.

Uno de los saltos de calidad decisivos 
en la lucha por el poder, es ganar- el 
gobierno. En este momento el movimien
to popular cambia su estrategia, ya que el 
objetivo de la etapa anterior está alcan
zado, y busca de hacer irreversible la 
construcción e la nueva sociedad, me
diante la aplicación de la vía no capita
lista de desarrollo. Ya habíamos preci
sado antes que no usaríamos la palabra 
vía para denominar las posibles alter
nativas para la toma del gobierno, ya que 
entendíamos era una discusión estéril, 
por no desembocar en la creación de un 
proyecto histórico de construcción de 
una sociedad más justa, sino en la valo
ración exclusiva de los aspectos estra
tégicos y tácticos de la coyuntura.

Pero aquí la palabra "vía" se emplea 
pa ra denominar una estrategia que se apli
ca luego de tomado el gobierno, cuando 
el pueblo administra una gran cuota del 
poder. Aquí la "vía" se refiere a un 
proyecto histórico de sociedad que lo
gre un desarrollo económico y un au
mento en la libertad de la gente.

La historia confirma plenamente las 
etapas que definiera el general Seregni 
en nuestro acto óel 24 de octubre: "PRI
MERO IDEA, LUEGO FUERZA, MAS 
TARDE GOBIERNO, y desde el gobierno 
PODER PARA EL PUEBLO".



El carácter de la Revolución Nacional

a) CARACTER CONTINENTAL:

Si la revolución en el Uruguay se de
finiera sólo dentro de fronteras, sería 
una tarea relativamente fácil. Las mino
rías dominantes no podrían por si mis
mas mantener un sistema en aguda cri
sis. Pero ellas están apoyadas por el im
perialismo, un enemigo poderoso en lo 
económico y en lo militar, y que tiene en 
nuestro continente su máxima expresión 
en el imperialismo noteamericano.

Por eso la JDC tiene claro que nues
tra revolución depende en gran medida de 
la coyuntura internacional y particular
mente de la continental.

Un país como el nuestro es sumamen
te vulnerable económicamente, puede ser 
de ser objeto de un "cerco", como el 
que rodeó a Cuba, o aún peor, tiene 
problemas de estrechez de mercados, es
caso financiamiento interno para una 
transformación radical de su ordenación 
productiva. Depende, entonces, de un 
mercado más amplio latinoamericano, en 
el que pueda insertarse ventajosamente, 
sin los apremios del actual mercado in
ternacional copado por las grandes po
tencias.

En lo geopolftico está franqueado por 
dos grandes países los cuales son como 
sub-imperios regionales, especialmente 
Brasil.

También es fundamental que nuestro 
proceso se dé en medio de un auge del 
nacionalismo, de un Sentimiento de Pa
tria Grande, que alinee a América Lati
na contra su enemigo principal, los Es
tados Unidos.

Nuestra revolución no depende fatal
mente de la revoluión continental, pero 
ésta condiciona en buena medida su fac
tibilidad histórica.

B) PROBLEMATICA INTERNA
En lo interno gravita la coherencia 

que alcanzan las clases populares, los 
agentes sociales de la revolución. Numé
ricamente, la oligarquía constituye sólo 
un dos por ciento de la población del 
país, la clase trabajadora, los asalaria
dos son ampliamente mayoritarios, pero 
carecen aún de la unidad necesaria, de 
la conciencia clara de su situación de 
clase.

Los trabajadores sindicalizados son 
los sectores más proclives a una tarea 
politlzzdora y especialmente los dedi
cados a tareas productivas son Tos más 
capaces de enfrentar una lucha que se
guramente será larga y sacrificada. El 
Partido debe insertarse vigorosamente 
entre ellos, engrosar su base social con 
obreros y empleados.

Las capas medias son también muy 
importantes por su influencia en la opi- ■ 
nión pública. Son los que han determina
do el carácter apático y cómodo del Ciu
dadano común, más allá de su perte
nencia real al sector medio. Sin embargo, 
la politización que hoy experimentan vas
tos sectores dentro de esas capas medias 
son signos de madurez y avance del pro
ceso. Y si nos ponemos de acuerdo en 
que la situación económica no es sufi
ciente para determinar una conducta po
lítica, sino que lo definitivo es el trabajo ' 
político que se realice, las capas me
dias tienen una importanaia grande, par
ticularmente los intelectuales, profesio
nales, estudiantes, pequeños y medianos 
productores, sectores de gran valor es
tratégico.

Por éso la JDC debe, como todo el 
Partido, interpretar en su composición 
social, en sus Órganos de dirección, y so- 
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ifre todo en su línea política, los intere
ses y aspiraciones legítima, sentidas o 
no de todo el pueblo, de todo el sector 
explotado y oprimido, realizando también 
la tarea de politizar cada vez más a las 
masas, para que éstas vean que es fun
damental impulsar aquellas de sus aspi
raciones que lograrán un cambio profun
do de estructuas, sin el cual no puede 
ser posible un desarrollo de nuestro 
país.

c - Nosotros interpretamos a la revo
lución oriental como un proceso único, 
global, por el cual las clases explotadas 
orientadas por sus vanguardias políticas, 
destruyen el régimen burgués e inician la 
construcción del socialismo. Creemos 
que la base social que derroque a la oli
garquía será básicamente la misma que 
la que inicie la construcción del socia
lismo. Por eso proponemos la vía no ca
pitalista de desarrollo como estrategia 
para la toma del poder por una vez ins
talado el Gobierno popular. La» medidas 
anticapitalistas y la socialización cre
ciente son elementos claves para hacer 
irreversible el camino revolucionario.

El hecho de que la transformación pri
mera y decisiva se haga en el campo a 
través de la Reforma Agraria, no sig
nifica fijarse como objetivo pasar de una 
etapa feudal a una de pequeños capita
listas agrarios. El carácter socialista 
de la Reforma Agraria se expresa desde 
un comienzo con la expulsión de los ca
pitalistas del campo y la instauración de 
sistemas de propiedad social, ya sea es
tatal, ya sea cooperativa de tipo auto- 
gestivo.

Este paso ineludible de nuestro proce

so revolucionario nos lleva a considerar 
urgente la creación de condiciones polí
ticas en el interior del país, que hagan 
viable el proceso de transformación de 
las estructuras. Pero tenemos claro que 
el'avance mayor se da en las zonas ur
banas y que el desarrollo del movimien
to popular no dependerá exclusivamente' 
de una completa politización en el cam
po. Los demócrata cristianos que actúan 
en el interior y especialmente en las zo
nas rurales, deben llevar a cabo una im - 
portantfsima tarea de preparación de 
condiciones entre los asalariados rura
les, y también entre lo pequeños y me
dianos productores.

Sabemos que el sistema capitalista es 
por definición un sistema violento, por
que se basa en la desigualdad y en la 
explotación del hombre por el hombre. 
Sabemos que a medida que nos acerque
mos a etapas más y más decisivas, más 
dura será la lucha. Pero que el enemigo 
nos enfrente con la violencia no es nuevo 
para nosotros, no nos asusta ni nos des
vía. Cuando pretendan terminar unilate
ralmente con la estrategia que llevamos 
adelante, estaremos preparados para se
guir la lucha en esas nuevas condiciones.

Un partido de cuadros y de masas es 
una organización adecuada para la es
trategia actual. Cuando no podamos se
guir trabajando como hasta ahora, los 
militantes de la JD.C, con experiencia 
combativa y volunta^ inflexible, toma
remos cualquier camino qué sea necesa
rio, pues estamos decididos a ir hasta 
el final: no estamos dispuestos a dar ni 
un paso atrás.

♦Estrategia a desarrollar por la JDC

A nuestra estrategia podemos califi
carla globalmente como una estrategia 
de masas. ¿En qué consiste una estrate

gia de masas? Fundamentalmente con
siste en:

1), Comprender que la toma del poder 



es consecuencia de la participación del 
pueblo explotado y oprimido en la lucha 
por la liberación.

2) Actuar en los distintos frentes de 
lucha: sindicatos, gremios estudiantiles, 
organizaciones barriales y comités de ba
se del Frente Amplio, Parlamento, etc. 
con una clara línea de masas.

3) Tener siempre presente la opinión 
popular, pulsar las reacciones del pue
blo, no utilizar medios ni realizar accio
nes que provoquen el rechazo tajante de 
las clases populares'.

4) Dar oportunidades reales de parti
cipación y decisión a las bases, en todas 
aquellas materias en las que ellas pue
den aportar (creación y estructuración 
de nuevos organismos populares, control 
político, etc.). Preocuparse de elevar su 
nivel político mediante cursos, discusio
nes, lecturas y con tareas prácticas en 
la lucha popular. Rechazar el burocra
tismo y el dirigentismo, así como las 
tendencias demagógicas ultra-democráti
cas, que ocultan los verdaderos centros 
de decisión.

5) Dar a cada individuo que siente un 
compromiso en la tarea gremial o polí
tica, un lugar de acción, comprender 
que no todos deben hacer lo mismo, ni 
tener la misma capacidad de militaneia 
ni igual claridad de objetivos; que la 
conciencia es desigual entre la masa, y 
como tal se incorpora al proceso.

6) Saber aceptar las críticas que pro
vienen desde el seno del pueblo como 
forma de palpitar con él, y no aislarse 
olímpicamente en una cúpula de cristal.

La estrategia de masas es algo más 
entonces que un simple plan: es toda una 
forma de trabajo. A través de una es
trategia de masas el partido se convier
te en un conductor político del pueblo, en 
una organización de vanguardia. Ser van
guardia es marchar siempre un paso más 
adelante de la masa, nunca alejada ni 
desarraigada de ella, nunca dejándose 

sobrepasar por su espontaneísmo. ser 
vanguardia no es ponerse adelante, sino 
ir adelante del conjunto del pueblo.

DE FINIR LOS PÓLOS DE LA 
CONTRADICCION

La tarea primordial de los jóvenes 
demócrata cristianos en la presente 
situación es ayudar a la definición de la 
contradicción entre la oligarquía y el 
pueblo.

Para ello hay que tener muy clara la 
integración de los sectores populares en 
el Uruguay; no utilizar modelos prefa
bricados o esquemas que no correspon
den a la realidad.

En el terreno político ampliar la base 
social del Partido y del Frente Amplio. 
Hacer del P.D..C, una organización re
presentativa de los trabajadores y demás 
sectores, populares. Aislar a la derecha 
recalcitrante de los sectores centristas 
para que puedan integrar el polo popu
lar.

En lo económico, la tarea principal 
es fortalecer la C.N.T. y los sindicatos^ 

superar la conciencia economista con 
planteos políticos claros que sirvan pa
ra la promoción hacia más altos niveles 
de concientización, organización y mo
vilización, y también fortalecer y crear 
sindicatos en el interior del país, sobre 
todo en el medio rural.

En lo ideológico, es fundamental rom
per los lazos que aún hoy atan a mucho 
trabajadores con la burguesía; derrotar 
las concepciones de corte fascista que 
aparecen entre las capas medias y sec
tores marginados, a causa de la crisis 
e impulsados por el pachequismo. Hacer 
participar al pueblo de las concepcio
nes humanistas de la democracia cris
tiana a través de nuestra preocupación 
expresa por el hombre concreto, por los 
orientales de hoy. En la creación de esta 
conciencia es fundamental el papel que le 
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toca jugar a la enseñanza y a los secto
res estudiantiles, y también a la Iglesia,

CONSOLIDAR EL FRENTE AMPLIO

El Frente Amplio es, la concreción his
térica del proceso de acercamiento en
tre los movimientos políticos progresis
tas en el pafs. Surge y se desarrolla 
como una coalición de partidos, movi
mientos y ciudadanos independientes, lo 
que configura su amplitud, se proyecta 
y se consolida a través de un programa 
que determina su coherencia interna; se 
disciplina mediante un acuerdo político, 
y se vertebra en una organización de ba
se democrática, con una dirección repre
sentativa.

Son estas cuatro coordenadas: coalición 
programa, acuerdo político y organiza
ción, las que definen lo que el Frente 
Amplio es y podrá ser mientras no haya 
un vuelco fundamental en la situación 
política. Esto no excluye la posibilitad 
de teorización acerca de la evolución del. 
Frente Amplio. De hecho, han surgido 
tendencias que vaticinan la transforma
ción del Frente Amplio en otro tipo de or
ganización.

Algunas consideraciones acerca de las 
concepciones más notorias:

1) 'E1 carácter pluralista del Frente 
Amplio es para nosotros'una doble exi
gencia ideológica y estratégica. Ideoló
gica, porque nosotros propugnamos el 
pluralismo de fuerzas de avanzada como 
una alternativa al monolitismo del Par
tido único, en el cual es difícil el enri
quecimiento de los planteos, corriéndose 
el peligro de burocratizarse y alejarse 
del pueblo. Estratégica, porque la exis
tencia de diversas opciones partidarias 
es algo sumamente arraigado en nues
tro pueblo. Del propio proceso electoral 
comprobamos cómo los frentistas bus
caron apoyar o integrarse al Frente a 
fravés del grupo más afín con su manera 

de pensar. Los hechos demostraron que 
la mayoría de los frentistas independien
tes no eran el principal sector del Fren
te, sino compañeros que no habían com
pletado su politización, ya que un núme
ro importante se fue integrando a las 
diversas organizaciones.

2) Los comités de base son pilares fun
damentales del Frente Amplio en cuanto 
posibilitan en alto grado la participación 
popular en la dirección y movilización 
frentistas. Su permanencia garantiza la 
estabilidad de la coalición, pues son 
su reflejo a nivel de la militancia.

La línea a impulsar en los comités 
de base por los militantes de la JDC, 
es en general la que surge de nuestra 
estrategia de masas. Los comités son 
los vínculos del Frente Amplio con el 
pueblo, y por lo tanto deben ser el vehfc- 
lo transportador del mensaje frentista a 
ese nivel. Las tareas a desarrollar son 
las que surgen de la línea política traza
da, buscando atraer, intergrar, politizar 
y movilizar a los vecinos estudiantes y 
trabajadores en esa dirección.

En muchos comités de base se detec
tan tendencias de repliegue sobre si 
mismos, orientándose hacia actividades 
elitistas, es decir aquellas que sólo pue
den ser llevadas adelante por militan
tes calificados. "La profundización de 
los miembros del comité", "la prepa
ración para afrontar cualquier contin
gencia", y similares, son consignas qué 
revelan esa tendencia. Cuando los co
mités entran a funcionar de esa manera 
se corre el pelibro de perder la cohe
rencia de las organizaciones de base en
tre sí y de su relación con la dirección 
del Frente Amplio.

El Partido Demócrata Cristiano cohe
rente con sus más caros principios, ha 
sostenido la necesidad de plasmar de 
forma efectiva, la representación de los 
comités de base en los organismos de 
dirección del Frente.
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AFIRMAR EL P.D.C. DENTRO DEL 
FRENTE

A través del balance que hacíamos de 
la lucha desarrollada durante 1971 por la 
cración, crecimiento y consolidación del 
Frente Amplio, aparecían errores e imá
genes inadecuadas del trabajo frentista, 
El Frente Amplio fue concebido como, 
una coalición de carácter progresista, 
nacionalista, democrática, antioligárqui
ca. para su constitución era importan
te un efectivo resquebrajamiento de los 
partidos tradicionales que significara el 
principio del fin del bipartidismo. Sólo 
de esa manera entendíamos que las gran
des masas en el país iban a lograr ex
presar a nivel político su rechazo al 
sistema actual.

Sin embargo, sabíamos que para que 
el traspase social se diera, era esencial 
constituir dentro del F.A. un polo neta
mente democrático, nacional y popular 
que fuera el canal de entrada de los sec
tores provenientes de los partidos tra
dicionales.

De esa manera se neutralizaría un 
cierto recelo que existe a nivel popular 
contra los grupos de la izquierda mar- 
xista.

Por otra parte la presencia de la D.C.. 
en este polo lo dotaría de una solidez 
ideológica y organización adecuada como 

para gravitar con gran fuerza dentrodel 
Frente Amplio.

A pesar de que el planteo tuvo una ex
presión menos ambiciosa en la coalición 
808, pensamos que mantiene toda su vi
gencia.

Hoy cuando la polarización política 
vuelve a hacerse presente con la toma 
del mando por Bordaberry, claudican nue 
vamente los débiles y el F.A. es el bas
tión de defensa de los valores populares 
y patrióticos.

Nuevos sectores vendrán a engrosar 
sus filas y querrán legítimamente man
tener su identidad y estrechar vínculos 
con las organizaciones que les ofrecen 
más garantías.

Así el P.D.C. y el polo en torno a él 
constituido es una garantía efectiva de 
que el Frente no se congelará y conti
nuará creciendo.

Es una gran responsabilidad para no
sotros. Debemos prepararnos para par
ticipar en duras etapas del proceso re
volucionario.

Debemos perfeccionar la organización 
para dar cabida en nuestra filaamilesde 
jóvenes orientales.

Debemos capacitarnos para orientar 
políticamente a las masas.

Debemos profundizar nuestras con
cepciones ideológicas para llevar hacia 
el socialismo comunitario, hacia las po
siciones humanistas y pluralistas, al pue
blo orientaba nuestro Uruguay.
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INFORME POLITICO

A partir de la coyuntura que se nos 
presenta en 1972, este Informe Político 
aprobado por el VII Congresomde la JDC 
pretende analizar las opciones que se 
presentan al pueblo, descartando falsas 
alternativas o caminos que no incorpo
ren al pueblo, y planteando el papel que 
debe cumplir la DC en la construcción 
del camino de la revolución -uruguaya.

Los acontecimientos que vivimos en 
los días en que este documento entraba 
en imprenta, confirman los lincamien
tos expuestos en el informe político que 
hacemos a continuación.

Nunca como hoy es tan necesario que 
nuestro pueblo reflexione cuidadosa
mente para tomar el camino que lo on- 
duzca hacia su liberación.

Nunca como hoy es tan funda menta 1 que 
el pueblo se una y se organice para ter
minar. con la violencia inserta en 
los mismos cimientos de este sistema 
corrompido, agotado, caduco.

Nunca jamás como hoy es tan absolu
tamente imprescindible que el pueblo lu
che por conquistar su justicia, su paz, 
su patria.
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*lntroduccion

A1 intentar un análisis de la situación 
política actual y de las perspectivas fu
turas, es imperioso que seamos absolu
tamente claros.

Creemos que las posiciones adquieren 
valor cuando se plantean francamente, 
cuando son conocidas en su origen y no 
a través de inevitables deformaciones 
de corrillo.

Por éso en la J.D.C. acostumbramos a 
escribir y difundir lo que pensamos. 
Abrimos así un ancho campo al diálogo 
a la crítica y a la polémica; y hacerlo 
de cara al pueblo es siempre beneficio
so, pues este sí tiene los elem entos para 
garantizar permanentemente la autenti
cidad del proceso.

*EI nuevo gobierno

Con la presidencia de Juan María Bor- 
daberry se inicia un nuevo período y es 
preciso detenerse en el hecho. Sin duda 
el resultado electoral favoreció a la de
recha, y ésta se ha trazado ya las líneas 
inmediatas de acción.

Apoyada en una base popular, que de
mostró que las penurias económicas in
cidieron muy poco en la opción de la gen
te, la derecha se lanza a consolidar su 
base política, partiendo de tres o cuatro 
ideas fundamentales que indican su nece
sidad de frenar el movimiento popular.

Con una deuda externa de 600 millo
nes de dólares, de los cuales 110 ven
cen este año; con la gran evasión de ca
pitales, los exhorbitantes préstamos a al
gunos empresarios -por ejemplo'a los 
frigoríficos- con los bancos extranjeriza
dos y vaciados en turbios ”affaires", con 
la mentada política de estabilización que
brada, con la moneda deteriorada y una 
desocupación creciente, con un país prác
ticamente paralizado, Bordaberry oculta 
las causas reales de esta situación y 

plantea a la sedición, a la enseñanza y 
a la prensa como sus objetivos inme
diatos a solucionar, sin señalar que él 
problema verdadero es el estancamiento 
de la producción, y que ésta es la causa 
de que los grandes sectores de la econo
mía estén imposibilitados de poder gene
rar la riqueza indispensable para poder 
permitir que nuestra sjciedad se desa
rrolle. No podrán haber cambios mien
tras los grandes renglones de la econo
mía no estén en manos del interés na
cional.

Con ello se afirma el Partido Colorado 
y acude al apoyo del Partido Nacional. 
Sin duda que la derecha ha pasado a do
minar el Partido Colorado en su casi to
talidad y extiende sus tentáculos hacia el 
Partido Nacional.

Pero tiene también sus propias con
tradicciones, y ellas pueden incidir fuer
temente en los hechos futuros.

Evidentemente, los Caputti y los Jude, 
los Carrere Sapriza y Cía. significan la 
continuidad obsecuente del pachequismo 
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mezcla confusa de reaccionarios, torpes 
y corruptos, que se amparan en el pres
tigio alcanzado por Pacheco para acceder 
a posiciones de gobierno. Sin embargo 
contra toda lógica aparente, nó son el 
gobierno.

Su política surge clara: insistir en la 
dictadura, profundizar la represión, lle
varse por delante al pueblo que lucha, 
pisotear la. Constitución, el Parlamento, 
etc.

No están solos. Sectores blancos, como 
el de Galllnal,.Alberto Heber, Aguerron- 
do y aún la sibilina Alianza comparten sus 
tesis.

Sin embargo como dijimos no son el 
gobierno; más aún, aparecen desplazados 
por aquellos que perdieron internamente 
en el P. Colorado: el grupo de Jorge 
Batlle.

Sin duda que éstos expresan una dere
cha mucho más cauta e inteligente; con 
vocación de gobernar, equipos prepara
dos para ello y las conexiones debidas en 
los centros de poder económico que ase
guran a la oligarquía la defensa de sus 
intereses.

Entre las presiones de los pachequis- 
tas, ávidos de posiciones, y el esquema 
de la 15¿ Bordaberry parece inclinarse 
por los últimos; las discrepancias en el 
seno de la derecha van a jugar sin duda 
un papel decisivo en los próximos meses.

Bordaberry y Jorge Batlle eligieron por 
ahora el camino de la aparente legalidad 
le ofrecen el Acuerdo Nacionala los blan
cos, y fallido éste, buscan su apoyo pa
ra las anunciadas leyes básicas.

No todo es entonces blanco o negro; y 
debemos evitar los simplismos en el aná
lisis y no interpretar a la derecha como 

una sola cosa y a los sectoes oligárqui
cos mecánicamente unidos en sus inte
reses y caminos si queremos ser efica
ces en nuestra lucha política.

Sería absurdo hacerse ilusiones; las 
definiciones del nuevo gobierno en mate
ria económica, que más allá de su retó
rica anuncia estímulos para los grandes 
ganaderos y exportadores: la extranjeri- 
zación absoluta de la banca, las continuas 
devaluaciones con la pérdida permanen
te del valor real de los salarios, yen de
finitiva la sumisión a la política del FMI.

La sustitución de las Medidas de Se
guridad por una Ley de Seguridad del Es
tado, los ataques a la Enseñanza y las 
advertencias a la prensa opositora, augu
ran oscuras intenciones.

Pero nos enfrentamos a una política 
más inteligente de la derecha, que busca 
apoyo popular a sus iniciativas; a través 
de las deformaciones que difunde en los 
medios de comunicación que domina, eli
ge un propagandeado diálogo con secto
res que el mismo Pacheco agravió.

Debemos comprender que el Programa 
de Gobierno no es un conjunto de gene
ralidades. Expresa un proyecto concreto 
y claro que busca flexibilizar y dinami- 
zar los resortes mismos del sistema. 
Tiene una filosofía neoca pita lista que 
acepta y acentúa la dependencia del país, 
se resigna a que no tenga desarrollo 
propio, y adecúa las reglas internas de 
la estructura económica a las necesi
dades del sistema internacional..

Sin duda que más allá de sus propias 
intenciones, Bordaberry y el nuevo elenco 
saben que a pesar de su "triunfo electo
ral", el esquema político del país ha cam
biado y que otras fuerzas también cuentan 
en las perspectivas actuales.

*Ferreira Aldunate

Sin duda que nos encontramos frente al 
político que tuvo la habilidad de evitar 
que el P. Nacional desapareciera hasta 

llevarlo a las puertas mismas del go
bierno.

Censor implacable de las corruptelas 
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del pachequismo, Wilson Ferreíra es un 
liberal que no tolera el cercenamiento 
de las libertades, pero a la vez naufraga 
cuando se trata de jugarse por las gran
des transformaciones estructurales. (Al 
respecto recordamos su actitud avasiva 
en ocasión de presentarse en el Senado 
un proyecto sobre nacionalización de la 
banca).

Con Wilson Ferreíra se alinean los 
sectores más contradictorios; desde no

torios pachequistas como Ubillos y con
servadores como Beltran y Ortiz a pro
gresistas como Gutiérrez Ruiz y el mis
mo Carlos J. Pereira. Sectores que lo 
ven como último reducto de la oligarquía,, 

conservadores que confían en su presti
gio de hombre honesto y capaz, y otros 
que entienden que Ferreíra es capaz de 
impulsar en paz un proceso de cambio.

Debe destacarse con sinceridad el fuerte 
apoyo que recibió de la juventud, en es
pecial en el Interior del país.

Es un típico líder de la clase media 
uruguaya, y como tal actúa.

Su fuerte capital político lo sitúa como 
elemento clave en el panorama político.

*EI Frente Amplio

Es sin duda el único instrumento de 
cambio y la única defensa segura de los 
intereses populares.

En oportunidad del balance precisa
mos las carencias y errores que impi
dieron su mejor desarrollo.

Aún así se constituye en una fuerza 
política con la capacidad suficiente de 
romper definitivamente con el biparti- 
dismo; su sola presencia trastorna el 
esquema político nacional.

Los acontecimientos nos indican que no 
estamos en vísperas de alcanzar el po
der; nos guste o no la realidad debe ayu-

Emerge como conductor >.t.l '. Na 
consigue que el Directorio rechac. ¿i 
Acuerdo y compaña, pare cimente .
Amplio en el levantamiento de las 
didas.

Pero debe manejarse en el otór de 
contradicciones que son los blanc-.i, y 
aún su propio grupo.

Si logra hacer de los blancos un pic- 
tido, y cumple sus promesas, el gObies no 
va a tener que optar por una línea d 
transacción a riesgo de perder su ifc.a 
legalista.

Si por el contrario Ferreíra zozobra 
entre las tentaciones que le sigailiíat. 
a muchos de sus correligionarios los 
ofrecimintos del gobierno y sus propias 
dudas, Bordaberry eontai’á al igual que 
Pacheco con un Parlamento complacien
te e impondrá una dictadura legalizada.

Surge claro entonces el papel del j.e- 
rreirismo; de su política y actitudes 
son observadores miles de sus adheren- 
tes que repudieron el pachoquismp y aspi
ran a las transformaciones y queFsenti- 
rfan con rigurosidad la frustración de 
un Ferreíra claudicante.

/ .
darnos a encontrar los caminos que per
mitan a tantos orientales dubitativos, 
confusos y hasta temerosos, comnren- 
der que la única salida auténticamente 
democrática es el Frente.

Lo dijimos en 1970 en ocasión de edi
tar '‘Frente Amplio para unir al pue
blo": "la tarea es conformar y organi
zar un gran frente de masas que a tra
vés de una auténtica unidad popular forje 
el instrumento de lucha necesario pata 
tomar el poder, desplazando del mismo 1 
las minorías privilegiadas y sustituyén
dolas por las grandes mayorías popula
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res del Uruguay".
Esto lo repetimos hoy más convenci

dos que nunca; decimos más: el Frente 
A mplio debe tener todavía mayor ampli
tud. Gran parte de nuestro pueblo no con
fió en el Frente; "no es peor ni mejor 
que nosotros" al decir de Seregni.

A ellos debemos llegar a través de una 
tarea concientizadora constante y pacien
te, sin creamos falsas ilusiones, con la 
humildad necesaria para enmendar las 
equivocaciones y con el oído atento a los 
requerimientos concretos de la gente.

Partir entonces de la realidad objeti
va, interpretar cabalmente el nivel de 
conciencia política del pueblo, entender 
sus angustias y aspiraciones es un deber 
imprescindible.

Hoy más que nunca es imperioso ais
lar a la oligarquía para vencerla. Por 
ello debemos dirigimos fundamentalmen
te a los sectores sociales y políticos que 
anhelan ciertas transformaciones; decir
les con claridad que en el Frente Amplio 
hay lugar para todos los que quieran lu
char por la Patria Nueva; decirles que a 
todos precisamos en esta lucha sin cuar
tel.

Sin arrogancias ni prejuicios; recono
ciendo en todos los que vengan con lim
pieza lo sustancial de su aporte.

Más que nunca debemos alejar las 
tendencias exclusivistas que ven en el 
Frente tan sólo la unidad de la militan- 

cía y aún solamente de la izquierda uru
guaya; el Frente es más que toda la iz
quierda unida; porque para hacer la re
volución no alcanza con aquellos que nos 
definimos de izquierda.

El Frente Amplio es la Unidad del pue
blo oriental para luchar contra la oligar
quía y el imperialismo; en él caben to

dos aquellos con vocación de construir 
una patria libre y democrática.

Por ello debemos descartar cierta con
cepción que pretende hacer del Frente 
Amplio un partido único. Más allá de' 
nuestras discrepancias ideológicas -no 
entendemos cómo sintetizar un marxista 
con un demócrata cristiano-, ello limi
taría la base social y política del Frente 
obstaculizando la entrada a .muchos que 
se sienten interpretados a través de las 
distintas corrientes de pensamiento ex
presadas en el Frente Amplio. Además, 
solamente el pluralismo asegura la cri- 
ticidad en el proceso revolucionario, aho
ra y después de la toma del poder para 
que el pueblo pueda controlarlo y corre
girlo.

Afirmamos entonces que el F .A. no es
tá congelado; por el contrario, para cum
plir la misión histórica de iniciar el pro
ceso de cambios debe actuar con flexibi
lidad y amplitud en 
ía tarea de incorpo
rar a los sectores progresistas que aún 
están fuera del mismo.

• Las Tareas del Frente

En la perspectiva del crecimiento im
prescindible, el Frente debe evitar caer 
en discusiones sin sentido.

Por su naturaleza es una coalición de 
fuerzas políticas y son éstas pilar in
sustituible.

Y es también fundamental el surgi
miento de loscomités de base frentistas 
que crecieron con inusitada rapidez y sig
nifican un fenómeno tan particular como 
positivo.

E’l enfrentamiento que algunos, con os
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curas o demagógicas intenciones, preten
den crear entre los partidos y los comi
tés de base, es tan falso como inopor
tuno.

Los comités de base permiten el en
cuentro de los militantes con distintas, 
ideologías o con definiciones partidarias 
variadas y aún aquellos que no las tienen: 
a su trabajo conjunto el Frente debe gran 
parte de su desarrollo.

En el objetivo de crecimiento le adju
dicamos un papel de primera línea. Para 
ello pensamos que sus tareas priorita
rias deben orientarse "hacia afuera" del 
comité, evitando desgastarse en un mili- 
tantismo interno.

Deben organizarse con creatividadtra- 
bajos al servicio de la comunidad, que 
faciliten la conversación posterior con 
los vecinos; denunciar insistentemente la 
suba de precios, las arbitrariedades; y 
principalmente las carencias específicas 
de la zona; explicar la repercusión délas 
medidas económicas y políticas en el me
dio concreto en el cual se inserta el co
mité; estar atentos para apoyar los con
flictos sindicales cuidando celosamente 
de no caer en un paralelismo que pre- 
tenta sustituir las organizaciones na
turales de los trabajadores, organizar 
actividades culturales- accesibles a la 
comprensión popular; informar sobre 
los hechos de las luchas populares con 
mesas redondas con compañeros espe
cialistas, o con autoridades y legislado

res frentistas.
En el Plan de. Movilización que el F.A. 

elaborará, los partidos y los comités tie
nen un ancho campo a trabajar.

Nada debe desnaturalizar la esencia 
misma del Frente: en la lucha por or
ganizar democráticamente al pueblo, los 
partidos políticos del pueblo crearon 
con su voluntad unitaria el instrumento 
qe le permitirá a los orientales ocupar 
el papel protagónico que les correspone.

A ellos y a su mllitancia organizada 
también en los ctés. de base, les corres
ponde el papel principaren las etapas que 
se avecinan.

Nada nos detendrá si fortalecemos la 
unidad sin abandonar nuestros propios 
matices, y si discutimos sinceramente.

Nadie puede arriesgar lo que el pueblo 
construyó hasta con su propia sangre; 
nadie debe sentirse dueño del Frente ni 
tentado de quebrar la unidad si no quiere 
ser aplastado por el pueblo.

Tenemos un programa, un camino por 
el cual va optaron más de 300.000 uru
guayos, teniendo en cuenta el alto núme
ro de jóvenes que participaron en la lí
nea y la movilización del F^A. pero que 
no estaban en edad de votar; y tenemos 
al Cro. Seregni, a Crottogini, a Villar 
y a todos los candidatos comunes del 
Interior, compañeros de ayer, hoy y 
siempre, abanderados definitivos de la 
coalición popular.

*EI Mo/imiento de Liberación Nacional

Dijimos al comienzo que hablaríamos 
con claridad sobre todos los temas; aún 
aquellos que en apariencia son difíciles 
de tratar y que generalmente se mencio
nan vagamente; así lo haremos en lo re
ferente al M.L.N.

Su existencia como movimiento pode

roso que a través de la lucha armada 
pretende alcanzar el poder es un hecho 
objetivo; no se puede analizar el Uruguay 
de hoy sin fijar posición sobre el mismo.

Vivimos en una sociedad cuya organi
zación genera la violencia; por cierto que 
es violencia la explotación del hombre 
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por el hombre, la injusticia, la pobreza, 
la imposibilidad de trabajar, estudiar o 
formar familia.

Sin duda que el sistema cuando comien
za a zozobrar acude impúdicamente a la 
represión, a la supresión de las liberta
des y derechos individuales, a la menti
ra como método permanente; a la violen
cia legalizada como ocurrió en estosuí- 

timos años en el país.
Por cierto también que las mayorías 

de un pueblo tienen todo el derecho a 
responder a esa violencia por los cami
nos v métodos que entiendan necesarios, 
como lo hizo Artigas en defensa de los 
orientales contra la dominación y ex
plotación oligárquica.

Pero hoy en el Uruguay las mayorías 
populares entienden que deben tomarse 
otros caminos y han rechazado abru
madoramente los métodos de acción di
recta.

Repetiremos hasta el cansancio que 
"las grandes transformaciones sólo 
pueden emprenderse sobre la base del 
querer de un pueblo oganizado" al decir 
de nuestro Cro. Juan P. Terra, y que 
rechazamos abiertamente las posiciones 
que pretenden impulsar el proceso re
volucionario con minorías elitistas.

En setiembre de 1970 en ocasión de 
editar el documento "Frente Amplio pa
ra unir al pueblo”, la Juventud Demó
crata Cristiana se pronunció ya categó
ricamente:

"Si bien Somos claros en denunciar 
la opresión y explotación ejercida por la 
clase dominante, tenemos la obligación 
como organizac 6n política revoluciona
ria, de señalar los gruesos errores en 
que han caído aquellos que, aunque com
prometidos en una lucha contra el mismo 
enemigo, entregando a veces lo más pre
ciado que un hombre tiene, su vida, han 
embretado al movimiento popular, han 
servido como justificación para el forta

lecimiento del aparato represivo, y han 
puesto obstácu'os al proceso de toma de 
conciencia y organización del pueblo ex
plotado y oprimido”.

Esto lo repetimos hoy con más convic
ción que nunca.

Sin pueblo no hay revolución, y el ca
mino del M.LJM. es hoy contraproducen
te para la revolución uruguaya, porque 
aleja al pueblo de ella.

Más aún, a la etapa del terrorismo a 
que inevitablemente debían llegar, su 
aislamiento de la gente común se hace 
cada día más creciente; el pueblo no 
puede entender los frutos de acciones 
que sólo tienden a aumentar los caídos 
en un imnresionante intercambio de uno 
y otro lado. Y este terrorismo político 
en que se enmarca el M.L.N. y otros 
grupos de acción directa es lo que justi
fica e incide en el surgimiento de grupos 
terroristas de ultra derecha, cuya acción 
se vuelca luego contra todo el movimien
to popular.

Sin duda que el Uruguay no es fascis
ta, no puede adecuar las estructuras 
económicas de la sociedad a un capita
lismo expansionista como en los casos 
de Alemania e Italia, y un proyecto fas
cista cuenta con una base social débil, 
sin apoyo en las grandes masas.

Pero es indudable que asistimos a un 
brote fascista de grupos de ultra derecha 
y para-policiales, que son asistidos en 
lo propagandístico y lo financiero por sec
tores oligárquicos. Pero este fascismo 
que surge se ve incentivado por los gru
pos de acción directa, que ha acelerado 
esta carrera sin destino.

Afirmamos que sólo la participación 
masiva y militante, la capacidad de lu
cha y de respuesta de las fuerzas popu
lares, son la garantía para que este fas
cismo sea eficazmente controlado. Un 
buen ejemplo de ello fue la experiencia 
llevada a cabo por Secundaria, donde se 
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evitó el enfrentamiento "golpe por gol
pe" entre pequeños,sectores militantes 
para transformar la lucha contra el fas
cismo en un movimiento de masas con 
amplia base social. Ello y sólo ello logró 
aislar al fascismo de su base social, 
hasta conseguir darle un golpe rotundc 
con la caída de la interventora.

En estos días la derecha se esfuerza 
por identificar al Frente Amplio con el 
M.L.N.; sabe muy bien que son caminos 
diferentes y aún opuestos, pero también 
aprecia los jugosos resultados que de tal 
campaña obtiene.

¿Por qué hablamos de caminos opues
tos?. No hacemos referencia aquí a los 
objetivos, a los fines últimos de los mi
litantes del M.L.N. Nos referimos exclu
sivamente al resultado de su estrategia. 
Y aquí decimos que sus acciones no fa
vorecen 'sino que al contrario, enlente
cen el proceso de toma de conciencia de 
las masas.

En primer lugar porque existen gran
des sectores del pueblo uruguayo que ca
recen de los elementos imprescindibles 
para comprender las causas de fondo que 
provocan actos de violencia física por 
parte del M,L.N. que por lo tanto no pue
den justificar sus acciones, mucho me
nos comprenderlas, y menos aún apoyar
las. Existe una gran parte de nuestro 
pueblo que, por más que es sometido a 
una explotación evidente, muchas veces 
no puede comprender que el capitalista 
que le roba el fruto de su trabajo no tiene 
derecho a hacerlo.

En segundo término, la propia oligar
quía tiene en sus manos todos los instru
mentos habidos y por haber para hacer 
aparecer ante las grandes masas -a tra
vés de los medios de difusión masiva- a 
las acciones de los tupamaros como de
litos comunes, ocultando precisamente 
aquello que ignora gran parte de la po
blación, o sea las causas estructurales 
de la crisis que padecemos, y fundamen

talmente el hecho de que la violencia 
que se vive en las calles no es más que 
un reflejo de la violencia del sistema: 
el hambre, la desocupación, el subdesa
rrollo, la miseria y el hacinamiento de 
los cantegriies, el analfabetismo, la dic
tadura, la clausura y el avasallamiento.

Comprendemos muchas veces los sen
timientos de los militantes del movi
miento popular, pero señalamos respon
sablemente la necesidad de afirmar ro
tundamente la''absoluta incompatibilidad 
entre el F. Amplio y el M.L.N., así co
mo la voluntad política de abrir el Fren
te a las grandes masas del país.

Definimos como vanguardia revolucio
naria a la fuerza que a través de la con- 
cientización, es capaz de ir conquistan
do la organización y movilización de las 
mayorías populares, de los trabajadores, 
estudiantes, productores, intelectuales 
que vayan comprendiendo que es impe
rioso jugarse por liberar la Patria trans
formándola enteramente.

Es vanguardia aquella que surge’de la 
masa y que permanecerá en contacto con 
la masa.

La única vanguardia es hoy en el Uru
guay nuestro Frente Amplio y en su se
no los distintos partidos y organizacio
nes populares que luchan incesantemen
te por conquistar al pueblo para la re
volución.

Recordamos las palabras del compa
ñero R. Legnani al salir del Punta de 
Rieles: "Cuando el Frente Amplio dice 
que vamos a terminar con la guerrilla 
en el Uruguay, no dice que vamos a 
terminarla con balas, sino con justicia 
social".

Así terminará él pueblo unido en el 
Frente Amplio con la violencia inserta 
en el sistema; transformando las estruc
turas caducas del capitalismo y cons
truyendo los caminos de un socialismo 
humanista y creador al servicio del hom
bre.
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*La Democracia Cristiana

En todos los rincones del país, en las 
ciudades, en las fábricas y oficinas, en 
los barrios, en las chacras, en las es
tancias y plantaciones estamos los jóve
nes demócratas cristianos.

Allí donde hay lucha popular, en los 
sindicatos, en los gremios estudiantiles, 
en los organismos barriales, estamos in
tegrados defendiendo nuestros derechos y 
bregando ..por un destino mejor. Somos 
parte del Pueblo oriental, y buscamos 
organizadamente la liberación. integral 
de nuestra Patria. De la Patria que no 
es algo frío, que es el Escudo, la Ban
dera y el Him ro, pero que es fundamen
talmente nuestro pueblo hoy oprimido, 
el palpitar de la gente, de nuestra gen
te.
' Nosotros queremos hacer una revo
lución, y luchamos por ello, porque ana
lizamos la situación social y nos damos 
cuenta, de que las estructuras en que vi
vimos y trabajamos ya no nos sirven. 
Somos revolucionarios porque la vida 
que nos ha tocado vivir nos lo muestra 
cada día, porque nos damos cuenta que 
si no levantamos nuestra bandera de hom
bres y mujeres libres, es nuestra vida 
misma la que pierde sentido.

Pero esa misma sociedad que nos aho
ga, que pretende impedir que la trans
formemos, que nos explota en beneficio 
de unos pocos y nos aleja de las deci
siones fundamentales, esas mismas es
tructuras caducas que nos orpimea, nos 
hacen concebir un nuevo proyecto de so
ciedad, una nueva idea de hombre nue
vo, que nos ayuda a ver con más clari
dad las injusticias y nos impulsa para 
ir adelante en nuestra lucha.

Queremos que nuestros bienes, nues
tras fábricas, nuestra tierra, sean pa

ra todos y no para un puñado de fami
lias, que no exista la clage.de los pa
trones y la de los pobres que trabajan 
para ellos, sino que para todos existan 
las mismas posibilidades de trabajo y 
responsabilidad. • ,

Queremos, como quería Artigas, que 
los más infelices sean los más privile
giados, para que no existan los infelices 
ni los privilegiados.

A través de la justicia, condición in
dispensable para la paz, a través del 
trabajo digno con finalidad social en el 
uso de una libertad auténtica, sacare
mos al país del subdesarrollo, eliminan
do los obstáculos estructurales que hoy 
nos atan al yugo del imperialismo, y lu
charemos por conducirlo a una verdade
ra llbertación, a la sociedad socialista 
comunitaria.

Hacia un socialismo humanista, demo-, 
crático y pluralista, pero no con el plu
ralismo de los poderosos, de los dueños 
de los medios de producción y de los em
presarios de la prensa, sino con el plu
ralismo de los trabajadores, de los hom
bres en cuanto personas, porque esa es 
la única garantía contra la dominación y 
la única manera de llegar a un socia
lismo sin dirigentismos ni burocracias, 
con la plena participación del pueblo en 
la construcción de su historia.

Por todo- esto, porque lucha por este 
objetivo, porque quiere la Libertad, por
que anhela una auténtica e integral de
mocracia, el P.D.C. está en el Frente 
Amplio. No habrá justicia si no’supera
mos el subdesarrollo y la dependencia, 
y los caminos para transformar las-es
tructuras pasan inexorablemente a través 
de la unidad del pueblo. Como en el Uru
guay de 1968, en el Uruguay de 1972, la 
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tarea fundamental sigue siendo detener i 
la oligarquía y responder con el moyi- 
mlento popular fuerte y organizado pata 
todas las circunstancias.

Es indudable que el Erente Amplio se 
fue gestando desde la base misma, en el 
encuentro de la gente que luchaba por 
sus derechos mis elementales, en las 
trincheras que el pueblo levantaba contra 
la dictadura.

pero fue necesario el acuerdo de los 
partidos políticos populares que inter
pretaron como tales las aspiraciones de 
la gente para que el Frente Amplio se 
estructurara; y es aquí donde queremos 
recalcar la voluntad política y la inter
pretación justa de' los métodos adecua
dos para conquistar el objetivo que en 
el surgimiento del Frente Amplio le cupo 
al P.D..C.

Hoy, pasada la etapa de confrontación 
electoral, queremos reafirmar esa vo
luntad política inquebrantable de la demo
cracia cristiana, de transitar en el Fren
te Amplio para proseguir la tarea de 
unir, concientizar, organizar y movili
zar al pueblo uruguayo hacia los mejo
res logros.

La derecha pretendió escandalizarse 
de nuestros pasos; quizás porque no co
nocía la profundidad de nuestras con
vicciones, la capacidad de organización 
de nuestro partido, el abnegado sacrifi
cio de nuestra militancia, y más que na
da la voluntad irrenunciable de terminar 
con la opresión en todas sus formas, ba
rriéndolos de sus mal ganadas posicio
nes.

Los hechos son más elocuentes que las 
palabras.

El P.D.C. ha salido fortificado de esta 
dura etapa. Ha extendido su base social 
y política, y es uno de los pilares insus
tituibles del proceso revolucionario 
oriental.

Las elecciones, que por supuesto no 
son todo pero que expresan apoyo popu
lar, indicaron un gran avance del Partido; 
casi duplicamos los votos de las anterio
res, en medio de una furibunda campaña 
de calumnias de la derecha que eligió 
particularmente a la democracia cristia
na como centro de sus ataques. Hoy la 
coalición 808 cuenta con 8 legisladores 
(1 Senador y 7 Diputados) y 15 ediles en 
todo el país; los que pensaron que iban a 
destruirnos, hoy’ mascan rabia e impo
tencia; valoraron muy mal a este pueblo 
y la receptividad que en el tiene la DC.

Mucho más si tenemos en cuenta que 
son votos ideológicamente definidos.

También algunos grupos de izquierda 
habrán comprendido la vocación revolu
cionaria y capacidad de lucha delaDC.

Porque demostramos que para nosotros 
la revolución se hacernás yendo a ganar 
la volunad del pueblo que encerrándose 
en sesudas elucubraciones, discusiones 
etéreas o verbalismos inconducentes 
mientras los hechos, que siempre man
dan. nos pasan por arriba.

Nos interesa señalar particularmente 
13 positiva experiencia que ha significado 
la labor común con los compañeros mar- 
xistas.

Somos más demócrata cristianos que 
nunca y nos afirmamos como siempre en 
nuestras propias concepciones. Pero cre
emos que la colaboración con los secto
res marxistas es absolutamente necesa
ria y conveniente.

Nadie puede desconocer el aporte de 
los sectores del pueblo organizado que 
reúnen, a la revolución latinoamericana 
y oriental, y la lucha consecuente y es
forzada que los partidos marxistas ex
ponen.

Coincidimos con ellos en el objetivo 
de unir al pueblo en banderas antioligár
quicas que le permitan recuperar al país 
el fruto de sus riquezas básicas, y en el 
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programa que, con ese fin, es necesario 
impulsar. Dejamos para más adelante la 
definición de otros caminos, que la pro
pia lucha y el desarrollo del proceso 
dirimirán más claramente; convencidos 
de la fecundidad del pluralismo, de la 
expresión auténtica de los intereses po
pulares y los anhelos que la gente tiene, 
a través de los partidos políticos, sabe
mos que será el pueblo mismo quien 'de
finirá esos caminos.

Y creemos sustancialmente importan
te la experiencia común con aquellos que, 
venidos de los lemas tradicionales, tanto 
hicieron para arraigar al Frente Amplio 
en las mejores tradiciones nacionales.

Particularmente positivo fue el grado 
de coincidencia alcanzado con los sec
tores que conformaron la coalición de la 
808, en la búsqueda de crear unacorrien-- 
te nacional y popular.

El Frente Amplio ha crecido y se ha 

consolidado en la riqueza de su lucha 
ideológica interna; por algo es un Frente 
y no un Partido.

En el marco de un verdadero diálogo, 
con respeto y atención a todas las posi
ciones, nosotros confesamos haberapren- 
dido y habernos fortalecido en esa lucha; 
y aspiramos a que en ese sentido dicha 
confrontación continúe desarrollándose.

Como demócrata cristianos y por lo tan
to como frentistas, sabemos que debemos 
hacer un gran esfuerzo por superar los 
brotes de sectarismo.

No hay incompatibilidad entre el tra
bajo en el Partido y en el Frente; ello es 
imposible, porque el fortalecimiento da 
uno lleva al fortalecimiento del otro. Pe
ro todos debemos escuchar los puntos 
de vista de los demás, y no creer que 
inevitablemente siempre nos asiste la ra
zón. Esto es vital para la tarea común 
en la necesidad de captar a nuevos com
pañeros.

• La J.D.C.

En esa lucha de todo el pueblo está in
serta la JDC, atendiendo sus tareas es
pecíficas, asum endo las responsabilida
des que, como todos los demócrata cris
tianos, tenemos én esta coyuntura histó
rica.

Compartimos las posiciones del Parti
do porque somos parte indisoluble del 
rqismo. Porque en la DC discuten los 
jóvenes, los trabajadores, los militantes 
de todos los frentes con lealtad y con 
franqueza, escuchándonos todos,en un 
espíritu de completa fraternidad, porque 

sabemos que cuando el Partido define 
sus posiciones, nuestra participación y 
aporte previos nos obligan a tener las 
responsabilidades de llevar a la prácti
ca lo decidido. Porque sabemos los jó

venes demócrata cristianos del Uruguay 
que hemos contribuido grandemente en 
la construcción de este partido nuestro, 
instrumento indispensable en la revolu
ción oriental.

Sabemos perfectamente que las divi
siones ño son generacionales, que ei en
frentamiento no es entre los jóvenes y 
los adultos, porque tanto unos como 
otros son explotados por la misma oli
garquía; pero no es menos cierto, que 
existen miles de jóvenes orientales a 
quienes debemos llegar con nuestro pro
yecto de liberación.

Pertenecemos a una generación que de
berá superar una pesada herencia; nos 
toca cambiar un país cada día más lleno 
de injusticias y miserias. Como revolu-

— 44 —



Clonarlos forinnnon parle do esa Juven
tud de avanzada q n> Incluí duro en estos 
años terribles, de osa juventud conscien
te de los problemas del |>afs, que se jue
ga entera por transformarlo.

Pero no nos engañamos; gran parte de 
la juventud uruguaya no está dentro del 
del movimiento popular; y la tarea, 
principal que tenemos por delante es con
seguir que el os comprendan que así no 
tiene futuro ni posibilidades de labrarse 
el porvenir, si es que no cambian las es
tructuras de una sociedad que se apro
vecha de su esfuerzo.

En ocasión de este VII Congreso Na
cional, cuando nos definimos hacia ade
lante es importante mirar atrás y hacer 
un balance de lo actuado.

Cuando hoy cerramos una etapa his
tórica de la JDC y simultáneamente 
abrimos otra, es bueno recordar el año 
1967. Por aquel entonces éramos apenas 
un puñado de militantes, sin peso en los 
distintos frentes de masas ni gravita
ción en el panorama político global. Y es 
importante señalar cjue la JDC se for
taleció y se desarrolló como fruto de 
una militancia sostenida, del enfrenta
miento permanente a la opresión, que 
nos permitió comprender la necesidad 
de una formación teórica, de analizar 
los, problemas reales que sufre la socie
dad; y fue así amalgamando la capacita
ción y la práctica mlátante, que apren
dimos a desarrollar una política eficaz 
y valedera.

Pusimos especial atención en la for
mación de cuadros militantes capaces, 
que contaran con los elementos suficien
tes para el éxito de sus tareas, a tra
vés de los seminarios, cursos de distin
to nivel y jornadas. Profundizamos en la 
elaboración y discusión política, que en
riquece y aclara; son testimonio de ello 
nuestros documentos políticos de 1969, 
"Bases para una opción revolucionarla", 
en 1970, "'¡.rente Amplio pira unir al 

pueblo", que surgieron en momentos 
particularmente difíciles, donde pronun
ciarse de cara a todos no era nada fácil.

Hoy mismo llegamos a este VII Con
greso después de una extensa discusión 
que comenzó con un informe político 
post-electoral, prosiguió en los campa
mentos y culmina en el Congreso, ins
tancia decisiva en la que participan todos 
y cada uno de los compañeros de la JDC,,

Y no podemos olvidar el esfuerzo 
lizado para el surgimiento de la revista 
ENCUENTRO, que ha editado su número 
4, y que recoge también incesantes es
fuerzos de elaboración y de discusión.

Nuestros V y VI Congresos fueron de
cisivos en la toma de posiciones políti
cas, que tuvieron enorme trascendencia 
en la vida del Partido y del País; mucho 
sirvieron los campamentos, que inaugura
ron un nuevo estilo de hacer polfica, en 
la solidaridad de los participantes y pro
fundidad de los temas tratados. Pero no 
tenemos vocación de ser revolucionarios 
de laboratorio, y fue así que, a la par 
de la capacitación, desarrollamos una 
labor que abarcó múltiples aspectos.

Hoy nuestra organización se extiende 
por todo el país; las difíciles y tantas 
veces oscuras tareas de todos los días 
han cristalizado en miles de jóvenes de
mócrata cristianos que se encuentran en 
el Interior del país, en las fábricas, en 
los barrios de Montevideo, en las ofici
nas, liceos y facultades.

Trabajamos duramente en la campaña 
electoral del Frente Amplio y del PDC, 
y nuestro empeño por dinamizar la ima
gen de la democracia cristiana se coronó 
exitosamente.

Recordamos las tareas de discusión po
lítica los trabajos al servicio de las co
munidades, los fogones y marchas reali
zadas slm ultáneamente en Montevideo -en 
el que denominamos "Día de la Juven
tud", el lo. de agosto-y posteriormente 
en todo el país. 
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programa que, con ese fin, es necesario 
impulsar. Dejamos para más adelante la 
definición de otros caminos, que la pro
pia lucha y el desarrollo del proceso 
dirimirán más claramente; convencidos 
de la fecundidad del pluralismo, de la 
expresión auténtica de los intereses po
pulares y los anhelos que la gente tiene, 
a través de los partidos políticos, sabe-' 
mos que será el pueblo mismo quien ‘de
finirá esos caminos.

Y creemos sr.stancialmente importan
te la experiencia común con aquellos que, 
venidos de los lemas tradicionales, tanto 
hicieron para arraigar al Frente Amplio 
en las mejores tradiciones nacionales.

Particularmente positivo fue el grado 
de coincidencia alcanzado con los sec
tores que conformaron la coalición de la 
808, en la búsqueda de crear unacorrien-- 
te nacional y popular.

El Frente Amplio ha crecido y se ha 

consolidado en la riqueza de su lucha 
ideológica interna; por algo es un Frente 
y no un Partido.

En el marco de un verdadero diálogo, 
con respeto y atención a todas las posi
ciones, nosotros confesamos haberapren- 
dido-y habernos fortalecido en esa lucha; 
y aspiramos a que en ese sentido dicha 
confrontación continúe desarrollándose.

Como demócrata cristianos y por lo tan
to como frentistas, sabemos que debemos 
hacer un gran esfuerzo por superar los 
brotes de sectarismo.

No hay incompatibilidad entre el tra
bajo en el Partido y en el Frente; ello es 
imposible, porque el fortalecimiento de 
uno lleva al fortalecimiento del otro. Pe
ro todos debemos escuchar los puntos 
de vista de los demás, y no creer que 
inevitablemente siempre nos asiste la ra
zón. Esto es vital para la tarea común 
en la necesidad de captar a nuevos com
pañeros.

• La J.D.C.

En esa lucha de todo el pueblo está in
serta la JDC, atendiendo sus tareas es
pecíficas, asum endo las responsabilida
des que, como todos los demócrata cris
tianos, tenemos én esta coyuntura histó
rica.

Compartimos las posiciones del Parti
do porque somos parte indisoluble del 
misino. Porque én la DC discuten los 
jóvenes, los trabajadores, los militantes 
de todos los frentes con lealtad y con 
franqueza, escuchándonos todos,en un 
espíritu de completa fraternidad, porque 

sabemos que cuando el Partido define 
sus posiciones, nuestra participación y 
aporte previos nos obligan a tener las 
responsabilidades de llevar a la prácti
ca lo decidido. Porque sabemos los jó

venes demócrata cristianos del Uruguay 
que hemos contribuido grandemente en 
la construcción de este partido nuestro, 
instrumento indispensable en la revolu
ción oriental.

Sabemos perfectamente que las divi
siones ño son generacionales, que ei en
frentamiento no es entre los jóvenes y 
los adultos, porque tanto unos como 
otros son explotados por la misma oli
garquía; pero no es menos cierto, que 
existen miles de. jóvenes orientales a 
quienes debemos llegar con nuestro pro
yecto de liberación.

Pertenecemos a una generación que de
berá superar una pesada herencia; nos 
toca cambiar un país cada día más lleno 
de injusticias y miserias. Como revolu-
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Clonarlos torinnnon parlo do osa juven
tud de avanzada q 10 ludia duro on estos 
años terribles, de esa juventud conscien
te de los problemas del |>afs, que se jue
ga entera por transformarlo.

Pero no nos engañamos; gran parte de 
la juventud uruguaya no está dentro del 
del movimiento popular; y la tarea, 
principal que tenemos por delante es con
seguir que el os comprendan que así no 
tiene futuro ni posibilidades de labrarse 
el porvenir, si es que nocambian las es
tructuras de una sociedad que se apro
vecha de su esfuerzo.

En ocasión de este VII Congreso Na
cional, cuando nos definimos hacia ade
lante es importante mirar atrás y hacer 
un balance de lo actuado.

Cuando hoy cerramos una etapa his
tórica de la JDC y simultáneamente 
abrimos otra, es bueno recordar el año 
1967. Por aquel entonces éramos apenas 
un puñado de militantes, sin peso en los 
distintos frentes de masas ni gravita
ción en el panorama político global. Y es 
importante señalar que la JDC se for
taleció y se desarrolló como fruto de 
una militancia sostenida, del enfrenta
miento permanente a la opresión, que 
nos permitió comprender la necesidad 
de una formación teórica, de analizar 
los, problemas reales que sufre la socie
dad; y fue así amalgamando la capacita
ción y la práctica midtante, que apren
dimos a desarrollar una política eficaz 
y valedera.

Pusimos especial atención en la for
mación de cuadros militantes capaces, 
que contaran con los elementos suficien
tes para el éxito de sus tareas, a tra
vés de los seminarios, cursos de distin
to nivel y jornadas. Profundizamos en la 
elaboración y discusión política, que en
riquece y aclara; son testimonio de ello 
nuestros documentos |x>lfticos de 1969, 
"Bases para una opción revolucionaria", 
en 1970, ''frente Amplio para unir al 

pueblo", que surgieron en momentos 
particularmente difíciles, donde pronun
ciarse de cara a todos no era nada fácil.

Hoy mismo llegamos a este VII Con
greso después de una extensa discusión 
que comenzó con un informe político 
post-electoral, prosiguió en los campa
mentos y culmina en el Congreso, ins
tancia decisiva en la que participan todos 
y cada uno de los compañeros de la JDC,,

Y no podemos olvidar el esfuerzo 
lizado para el surgimiento de la revista 
ENCUENTRO, que ha editado su número 
4, y que recoge también incesantes es
fuerzos de elaboración y de discusión.

Nuestros V y VI Congresos fueron de
cisivos en la toma de posiciones políti
cas, que tuvieron enorme trascendencia 
en la vida del Partido y del País; mucho 
sirvieron los campamentos, que inaugura
ron un nuevo estilo de hacer polfica, en 
la solidaridad de los participantes y pro
fundidad de los temas tratados. Pero no 
tenemos vocación de ser revolucionarios 
de laboratorio, y fue así que, a la par 
de la capacitación, desarrollamos una 
labor que abarcó múltiples aspectos.

Hoy nuestra organización se extiende 
por todo el país; las difíciles y tantas 
veces oscuras tareas de todos los días 
han cristalizado en miles de jóvenes de
mócrata cristianos que se encuentran en 
el Interior del país, en las fábricas, en 
los barrios de Montevideo, en las ofici
nas, liceos y facultades.

Trabajamos duramente en la campaña 
electoral del Frente Amplio y del PDC, 
y nuestro empeño por dinamizar la ima
gen de la democracia cristiana se coronó 
exitosamente.

Recordamos las tareas de discusión po
lítica los trabajos al servicio de las co
munidades, los fogones y marchas reali
zadas simultáneamente en Montevideo -en 
el que denominarnos "Día de la Juven
tud", el lo. de agosto-y posteriormente 
en todo el país.
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Y con un calor muy especial, el Con
greso del Norte, las Marchas de Colonia 
y Canelones, y los actos en los barrios 
de la capital, que culminaron una página 
brillante de la JDC el día 24 de octubre 
cuando inundamos de entusiasmo y es
peranza el Palacio Peñarol; allf demos
tramos el grado de organización y capa
cidad de movilización alcanzados.

Y aquel 6 de noviembre, cuando junto 
a todas las juventudes frentistas, llena
mos Montevideo de mística y compromiso 
hasta realizar por la noche la inmensa 
concentración en 18 de Julio.

Debemos también recordar el éxito 
de la candidatura de la JDC, ya que el 
Compañero Carlos Baráibar es hoy dipu
tado del Frente Amplio, así como la inau
guración de la casa de la Juventud y de 
nuestra audición diaria.

Sin duda que no cubrimos en su tota
lidad las Inmensas tareas que se nos pre
sentaron; tenemos todavía muchas tareas 
por cumplir y necesitamos militantes y 
cuadros capaces de asumirlas; en espe
cial en lo referente a los trabajos en los 
comités de base del Frente Amplio; allí 
debemos volcar hoy gran parte de nues
tros esfuerzos.

Con las miras hacia adelante, renova
mos nuestro compromiso de lucha mili
tante. Allí donde el pueblo lucha, en los 
barrios, en los gremios, en la Universi

dad, cerrando filas para combatir a los 
fascistas, estará la JDC. Para seguir 
creciendo y fortaleciéndonos, debemos 
llamar al compañero que tenemos todos 
los días a nuestro lado, para que com
parta esa lucha y ese compromiso. De
cirle que en la JDC no le queremos para 
explicarle lo que debe, hacer; que debe 
participar en este proceso de liberación 
con sus posibilidades y sus propias 
conciencias.

Debemos señalarle que en la JDC no 
hay lugar para paternalismos ni dirigen- 
tismos; que necesitamos su aporte, por
que de los aportes de todos nacen 
nuestras concepciones, nuestra orga
nización y nuestra capacidad de lucha; 
que en la JDC no se utiliza a nadie; o 
se sabe porqué se está, o no se está.

Sabemos qué la tarea es difícil y por 
eso necesitamos de constancia y sacri
ficio, de organización y disciplina.

Las ideas por sí solas, no cambian - 
las instituciones; son los hombres los 
que con sus luchas, transforman el mun
do. Los partidos.no son los que produ
cen las ideas; son las ideas las que se 
expresan a través de los partidos.

Y estas ideas, que son las nuestras y 
también tal vez las de ese compañero 
se expresan y se harán realidad a través 
del Partido Demócrata Cristiano.
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